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B. R1Y IV EL fflfllTi ARá JORIS, 1842-1844

D«adc ta-* i« tiespo Felipe IV nabia arac rado r** pò tersa al frsnta

de SUB e.ierei'.os y «n diciembre d* 1641, ante »1 evtvicsiuvnto prtducido «s

ei f r «n t* c« talan, resolvió llwurlöti por fin » ü '>rérticf*. fan pronto cono

litigara 1« flota de India«, eaprenderia la Jornadr • Aragon.

vez aéa. eabargo. io« flanea sufr4«rfjn dilación^. La flota no
*

de llegar, y «r. f«br«ro «1 gr'jierno M vió «Aligado a pedir un

prestano de 50 000 a las ciudades Zaragoza y Valencia para |»r«pwar

1« canpaña de aquel afte.**' sajando ti aiguienta llegó la flota, lo*)

ültiwif preptratí^oa se puai«ron en «»reí» El rey dirigió un lltxaaiento a

li nobleza castellana pidi%r;ol«« mi asistencia, tan reticantf; hasta

, */ *m «1 exp«»í« «1 X).1etívo de la jomada:

He resuelto f»o»*c«irr,<? n la Corona de Aragon por «i persona nesna, asi a
dor tfraeì&s a aquell M teinos porque al pas!«o del nal ^xempío de Cataluña
har. crecido «i attof, lealtad y fin»za «n «i »«rvicio, ocitw ptjr ver si
a et'"•indos« aia ír«te abrir lo« ojo« a Ir* vizinos Catalanas.**

Tr«s r«*trf^o» de diverso tipo en Hadrid y alrededores, Felipe IV

«aprendió al fin la Barchs con «agüito y ejército el 2B d* abril de 1642. En

lug&r d« ir a Valencia según lo ¿nieialMnte previsto se dirigiere a Cuenca

y de 'iti a Molina de Aragón. Preconizando los que iban a ser choques de

87 AHN. Osuna, lag. 1041, doc. 263. escrito del rey al virrey de
Valencia, 9 febrero 1842. No ha podido averiguar si fueron concedidos.

•*. AH" Oouna, l«g, 3759, doc. 48. inpreso de 18 uarzo 1842
Reproducido r or Pellicer, Avisos, II, p, 233.
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aquella cajrpaña, simultaneamente • la »archa del ejército español el »arisen 1

IM Mothe concentró en Lérida efectivos francocatalanes para penetrar en

Aragón. Lar comarca« de la Litera y el Ribugorza sufrieron razzias y Monzón

fu« sitiado. El castillr de et. t n ciudad en lo alto de ima pronunciada

elevación dead« donde se dominaba el paso del Cine« constituía la principi»!

fortaleza de !?• zona y tal tr« im iifwrtaneia que se le atribuía para la

deform de Aragón, que los diputados enviaron una embajada al rey, encabezada

por ion Juan Sanz d« Latras. conde d« Atares. En alla solicitaron ayuda para

la defensa» tantr BES necesaria cuanto que, según conf«Barón» dudaban d* la

eficacia de los tercios levanta/loa por el reino, carantMi cano estfcban de

instrucciones y discipline. Lo« eaibajadores, además, protestaron pe*r los

de la soldadesca y el deterioro de la eituacióti «eonójiioa, **

Los iere^hos d«l general, en efecto, venían disminuyendo. Tanto cayó su

rendimento qu* quelle» no hubo quien LJS arrendara, d« «odo qu«

tuvieron que *r administrados por la propia Diputación, la primera vez que

sucedi« «i los últinos dtaz años. De «odo parecido, la cantidad sobrante

d« los fondo« d« la hacienda áel reino que se destinate al pago del servicio

4tf W¿6 habí» caíto en los dos últisxw aflos o su« cifras ^s ba,'l«s¡ desde que

ecfxtzr 1§ recaudar", on. Las autoridades tuvieron ^ae inore» lar a dos y ned i a

y m dos y marte, r esper t i viniente, las sisas ^arfadas por *,as universidades,

proporción taabién la mam alta dead« el inicio. Los nunicipios se hundían en

ais JeAjdas.110

En estT aituacion Aragón owbió una vez más de virrey. Ei nuevo titular

era don Diego Hexia Guanan. marques de Leganés, prino del Conde Duque.

Resultaba congruente concentrar en la misma persona el virreinato de un reino

convertido en zona d« agrupamiento de tropas y el generalato de las mismas.

•». RAH, 8/5703 D-83, «toe». 9 y 26; Pelliear, ¿ri*», II, p. W2. Para
el trasfondo de la jornada real, véuse Elliott, OU'/areg, pp. 628 y t s . ; para
las acciones bélicas. Sanabre. \ccion d» Francia, pp. 210-211.

00. Coi*s y Salas, 'Cortas aragonesas de 1626", cuadros en pp. 114, 116,
117.
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Pero antea cié llagar « posesionara«, m últlaos de Junio Monzón cayó en nanoc

de La. Itoti*. La notici« sobrecogió a la opilan, "El noabrado rtonzón —se

laaantó aaarganente Gracián- . «aporto de IMI Cortes efct áwgán» Valencia y

("staIurta, oficina de tantas leyes y paces, en poder del enerigo. ¡Quién M lo

dijera al rey católico don J«i»e di Aragón o «1 rey católico don

Femando!**,01 Tan apurad« se tomó 1« situación que días después Navarra

obtuvo ti largamente esperado perniso de debatir en Cortes la ayuda ni litar

que se le pedía,"2 Y fue entonce« cuando desde Holin« Felipe se puso ©n

aarch» hacia Zaragoza,

En el recorrido se produjeron alguno« incidentes, buena «uestr« del

sentir aragonés «ite aquel «ñora« despliegue «Hitar en cana, á su par? por

Daroca 1» poblf:;ion se negó, »UM« en nano, a alojar la unidad de don Btrique

de Guanto, rec ieot »ante reconocido por olivares eorw hijo legítimo suyo y

nieabru de la oficialidad del «jército de Felipe IV. Los darocenses adujeron

un privilegio local u,je les eximía de e«« carga, pero el Protonot«rio se

de írmedíatü «n i« ciudad y venció la negativa de la potación, »pe

quadó reducid« a una protesta fonal por escrito. A continuación el

gobernador fue llaaadn ante presencia del rey y regresó con instrucciones

secretas, cuyo contenido no ha podido ser desvelado. Aún «si, Zaragoza

taabién of.-eció resistencia. Enviados de 1« ciudad «elieron «1 encuentro ci«

Felipe IV y le rogaron qu« no entr*« en ell» con amas, pues significaria

desconfianza hacia los zaragozano« y podría provocar alborotes. Se le«

contestó que el rey ib« de soldado y que por tanto neceaitab« cuerpo de

guardia en su residencia, Zaragoza ofreció encargara« de 1« guardia con 1«

nilicia del propio reino, que, fornada do« arios «tré«, se habí« venido

prorrogando. El forcejeo verb«! «e prolongó aún un poco «á« y finalnente el

a^. Citado por Correa Calderón, Baltasar Oricián. p 235
82 Floristen, 'Repercusiones d* la rebelión', p. 165.
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grueso del «Jerrito fue alojado «n IM afuera«, ti otro larlo riel Bbro. Felipe

IV «tré «i la cintai »1 2? de julio.»

Zaragoza fu« corte ti resto del verano y *odo ei otoño siguiente. Se

perdis «n la nenoria la últim vez que «I rey residía allí durante tanto

tirapo y «tntusiUMíte zaragozanos participaron del brillo de Im vida

cor* enana, à la eludivi acudieron aragonese« de todas parte«, a t raí dot» por el

bullicio, el ir y venir de paje« y criado» y la presencia de grande»

aristócrata« españoles. CQ«O loa Infantado, arcos, Lenta, Bajar, Medinaceli y

Curdona, y genérale« de prestigio, c*mo Diego de Medía y lo« «arqueaes de

Mortara y Torr^eusa. El Conde Duque ofreció tunqueteii a civiltà y militares.

Tras una visita del rey a las iglesias de la ciudad empezaron lo«

preparativos de la caapafta. V-iritidón soberbias pieza« de artillería

dispuestas m la AU«f«ria expresaban bien a las claras que si Zaragoza era

corte, lo era de una nonarcpia voleada er» la guerra. Pero juntas y reuniones

se sucedían unas a otras can resultado». Tei COBO retrató un Bordaz

observador,

todo er» no ñas QJC ver soldados, galas, bordados, pluajaa, entrar
eoBpaftía« en las casa Arzobispales, donde las cajas, los Bosquetes,
ireiibuees, carabinas y pis' jletea tintar, ent<*or>ida« las cábelas de la
gente, gastando la pólvora en vano, tanto, <jue no parecía »ino que la
guerra <*ra aquí.

Pero la guerra estaba en el candido d# Ribagorza, tt&cado por La Mothe, y

para allá partió el narqu-ls de Aytona, que logró defenderlo. En Zaragoza,

entretanto, se dir^onian pertrechos de toü"* tipo para Leganés, aunque el

ambiente que se vivía no era p.-fecisanente n&rcial. Según ccnentario de un

testigo presencial, "el ejército no tenia form y Zaragoza era la plaza de

83. Este y los siguientes párrafo« están basados en Novoa, Historia de
Fitlip* IV, IV. pp. 50-56, 58; y Pellicer, Aviao», I I , p. 5»; III, pp. 4-24,
d» donde proceden asi&isno las citas intercaladas. Hay que añadir que. según
posterior couentario de Olivare« o de «u círculo, el rey tuvo en Zaragoza una
guardia de 300 soldados, nantenida. dijo, por il; no precisó, acpero, su
naturaleza: 'SI Nicandro", Memoriales y cartas, II» p, 283.
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arna« dt» los vicios y IM delicias, donde m divertían IM hombres que habían

1« mt la prez d» loa hechos y de IMI hazañas. La honra de I« laclen se

o»eur«eia * .

En Mdio d« s*NM»jantM diversión«« do« hachos pasaron poco mnm que

desapercibido«, Por asuntos d« falda« un botare d« la ciudad fu« nuerto por

uno d« loa criados del séquito real y fu« preciso sosegar a las gentes para

«vitar qui» prendiera It protetta popular. Tat°<ién entonces don oil d« Torr««,

soldado aragonés d« cierto prestigio local, dio voce« m público contra la

Junta d« Ejecución Qu*so ponerse a s*lvo de quien*« iban a prenderle

refugiándose en la Seo, p«ro fue sacado pro» de ahí. Presentó firmas pero al

parecer no obtuvo ni aqparo d«l Justicia, Agustín d* Villanueva, y a pesar de

cierta expectación inicial, no hay noticia de que nada grave sucediera. II

»indo oficial quizá prestó nia atención a la concesión de la suculenta

encomienda de ál^aftíz, de la Orden d« Calatrava, a don Enrique d« Quxnán,

que, investido ya del iwrquesadn de Hairena, destacó aquelias s««anas de

entre los cortesanos,

A prineros de sf»pti«rtjre salió publicada en Zaragoza la Bocina Pastotil,

del nereedario fray Francisco Boyl. predicador del rey. El opúsculo era .na

veh«i»nt« «xhortación a los catalanes a la obediencia, que coincidió con ¿a

aparición «n Art»res de 1« idea del Principado d« Cataluña, del polígrafo

José Pellicer. Nada lograron estas obras. A p<*«ar de los nil ho«br«3

rec lutados por Zaragoza exprofest para defender Perpiftán,84 a lo« poco« días

la capital del RoseiIon sueuabía al ataque francés y Felipe IV cayó en un

estado do depresión. Luego, en octubre, el ejército de Leganés, coapuesto de

unos 2ü.UOC> soldados, sufrió una fTravísina derrota en Lérida ante los 12.000

franceses y 1.000 catalanes del »arisca1 La Mothe. El día prinero de

diciembre Felip* y su corte regresaron a Madrid llevando consigo un pesado

sabiente de derrota.

84. Solano, "Defensa del reino", pp. 175, 614 y ss.
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En una Zaragoza vuelta m Im relativa normalidad de aquellos «fio« quedó

«1 riego d« un« serie de nercedes concedidas por «1 rey: penrioner, ayudas d«

costa, perdón ci« pwias, facultad d« diaponer d« oficie», algún caballerato à

pesar de que algunas d« »»lias sufrieron retrasos en hacerse efectivas, un

número indeterminado de aragoneses obtuvo recompensa por »1 »»fuerzo qu»

estaba realizando el reino B0 Por otr» part«, a resulta« de la caída en

desgracia del marqncr de Leganés por 1« »«vera derrota sufrida, el virreinato

quedó de nuevo véante. Durante aquel invierno ei ejercito real que liabís

permanecido acantonado en el frente en espera d« la eampnfta siguiente sufrió

deserciones muy numerosas y parte de loa desertores se alistaron en la«

milicias mrmgon*»m y zaragozana. No obstante el servicio d* 1.300 soldados

votado por Ima Cortea d« Navarra a últimos de 1842, la realidad es que la

línea defensiva aragonesa ante on 1.a Hothe triunfante promovida a virrey de

Cataluña dejaba murho que desiar Y aunque sin lugar a dudas exageró, a alio

se refi íió el propio mariscal cuandu años después escribió an sus ««norias

que los zaragozanos advirtieron a Felipe IV rn el «ownte d» su regreso a

Hadrid que si el enemigo »tacaba, ellos, indefensos, no podrían sino ir a La

Mothe y entregarle ias llaves de 1« ciudad,8*

Esta triste núral la de Aragón", en gráfica expresión de un

comentarista.»7 se revelaba c lav« pwa la rwerte de la «anarquía, ï ni el

reciente fallecimiento de Richelieu ni la caída d* olivares en enero de 1643

sxxjificaban esta situación, had r id siguió dando prioridad a la recuperación

de Cataluña sobro la de Portugal, de «odo que el papel asignado al reino

continuó siendo tanbién el misao. asi, en «arzo Felipe IV ordenó escribir a

las autoridades aragonesas y zaragozanas para expresarles "suna gratitud por

00. No he hallado la lista entera du nercedes, sino sólo la d* unas
cuarenta cuya ejecución no había sido efectuada: ACÁ, CA. leg. OS, sin foliar.

96 Noticia de desercior.es la reproduce Cañón. "Situación «ilitar", doc.
16. Para «1 servicio de Navarra, véu» Fiorista-i, 'Repercusiones d« la
rebelión , pp. 185-136. Para lam «enorias de U Mothe, Sanabre, Acción d»
Francia, p. 241.

•7, Pellicer, Avimm, II, p. 255.
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la satisfacción oon qu» «• hallo de ma äff«oto y mor a ni servicio".** En

realidad, el sentir de Felip« it» ais al U; d« están palabras: era partidario

d* volver al fren»-* aragonés «i personn. Y este tue el tena de varias e

»portante« reuniones d« la Junta plena ci« Ejecución en abril.

El día 11 Felipe IV nosunlcó a la Junta mu parere1- de que ir

person» líente » Aragón era «1 único and io de "Mlvmr »quel à^yno d» la-

yrivauiones q>ie la tuBenazan este arto y conaijuienteaonte librar a falencia y

aún a Casti 11« y a los -estante« desto« Reinos d» BU cierta pérdida »i las

cosas corriesen en áragóri COPO ae puede tener de lau poca» prevenciones que

my dispuestas para nu defensa' Consideraba «1 »enarca que aói.t la jornada

real lograría reunir un ejército tn condición^« de plantear batalla. Pero,

»win «itene«'*, recalando del »atado a» tropas en el supuesta d» una

noderosa ofersiva contraria, encergó s la Jur>ta «itudiar ' si seré aan.ic »alo

ced' algo al enemigo r^tiréndo^ legue e legua C , , , ) que perder de con.«;ido

Arsjfón viimdo esta pérdida desde ni cort» Al día siguiente la Junta

del iteró sobr*» la cuestión, pero no concretó nueho BU postura, Sí hube

coincidencia en señalar que la inexistencia en Aragón de sucesiva« linea» áe

fortalezas hacía casi ín»ractícatile esa retirada »«caloñada sin caer un una

desoandada, y que, obvianante, preparar a fondo un ejército requería

considerable tiwnpo y «edio«» sobre todo para la artilleria, de «odo que

—apuntó BmrtoloBé Espinóla-- seria prociso «aperar la Pegada d* la flota de

Indias. Tan sólo lo« condes da Oftata y Monterrey y José tJonMlez ae

pronunciaron claranwite en favor d« la id» del rey con tropa» bien

pertrechada«. Al conocer el parecer de la Junta Felipe IV ordenó estudiar de

nuevo la cuestión» pues aunque él —tal come ae preocupó d« advertir— podía

decidir por si nisuo. prefería contar con una segunda y ñas detenida opinión,

Asi lo hicieron y esta vez hubo un acuerdo prácticrnerite unan ine en que la

«*. ACÁ, CA, lag. 1351, doc. 7/lÍ, inst roce iones del *w, 11 »arm 1843,
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f u i t a d« recursos para garantizar \m sjéroite suficier,te hacía aconsejable

descartar la jornada del tw,«*

N-. oe>>i ó gustar parecer a Felipe IV, Si, por un lado, la

ftdv*rt*nc»iii d* que il podía resolver al «argon de la Junta respondía a su

det »rmin«Hón ci* gobernar personalment* Is monarquia, por otro lado, la falta

d« r» 1 wares M» dejaba ver tamtoidn en la claridad con que Ftiipe exponía su

voluntad de volver a «ic«b»zar mm ejércitos. Y, aal, crnvooó reunión del

Oonse.io d« Estado p*r* «1 21 de »ibril coi objeto de tratar de la jornada en

presene*»» El '"'anse j o tomó en c«i«id«racién ciertas noticia« a* que la«i

ne eran tan rumorosa« como a« pensaba y smlvó la papeleta

resolviendo que *r» n«»c«»mrio hacer la jornada y hacerla con un buen

e.iérf ito El únifo c%onse,·««íro se nostro nan «tutelóse fue, curíosanente,

el rnnde <if Casti i l i o , principal factor de *a oüJa del ^ond« Durçue, que

foinci l ía nm el «i teaa di» seaejante i^ortancta, Castri lio recoatridó

,|U^ »i rei w ae^r«*arm « al/fun lug»r apropiado de AragJn r «^«rar y ver, y

sol'» *»ti i'aso -1<* (vmtar %wi tremas bien dispuestas ir a suaarf» a ellas. De

«*s*"s reunión f^iit»* TV cwi^luyó qye el Cánselo !» nostrsba partidario de la

y tnun^'rt que el 27 d*1 ^M "^uiente se pcndrí» en canino. Aceptó el

parecer *ie Castri l io y pidió nuevo consejo acerca a«? si arudir dírectaaente a

ca r bien dítewr»» «i Tarm2«aia, Calatayud o Daroca. La localidad que

a¡is indicada **u« Tarazona por » r*eremm§ a Havmrrt y por hallarse ft

uns '1:stantia di» Cataluña parecida a la de Zartgoseu, Los consejeros, además,

sugineit.n d«i»r»rs« en Aifaro, pues ello permitirla ti u^o de noneda de

vellón doran»1« ñas diss Reafirmado «si por el visto bueno del Consejo de

Estado, Fslipe TV re-*arri''5 resuelto: "A Tarazona «e erscaBinaré",l°°

Una »««ana denpue« de tüawr esta ae«isión el 27 de abril, el rey apartó

a Jerónimo de Villaraeva de la posición de extrema influencia que habla

•° AHN, tiptadc, leg 90, ouja 2. doc. 14, escrito del rey y consultas
de la Junta, 11, 12 y 18 *bril 1943,

l°°. Ibiám, does, 18 y 17, conmuta* del Consejo, 21 abril ¿843.



795

•jercido cotto Protonotario del iftNMMJo de Aragón r 1* rwarc i* con un cargo

nas diicreto en el de Indi*«. 11 prinsro de junio, eon la devastadora derrota

d« Pocroi és por ««dio, el séuuito real partió de Madrid « bue: .a iwrcha. A tu

paso por Agreda, últiua etapa vite« de Tarazona. Felipe IV entabló anistad

con sor María de J^sús, con quien luego nan tendría singular y conocida

relación. Por entonce«, tropas de la Mo t he efectuaran incursiones por el

condado de Ribagorça, No obstante tratarse de la prillerà acción bélica de

aquel año, pues en 1643 el »arisca 1 no lancé su habitual ofensiva de

prinavera, si era dar a Felipa IV una bélicos« bienvenida a Aragón.

Estadiza, notablr fyerte de la mam, cayo en poder francés y para «lli

partió detde la vera del rey el virques de Avión«, quien m las may cuantiosas

pérdidas sufridas en sus estadi» en Cataluña añadía ahora la de varios

d ani n ios nbatforzanoa H* au narquesado de i» Puebla y de Castro, Ih

cambio, Barbastre fue socorrido por tropas espartólas y ienavarre, cuya

población se habla rendido, fue luego abadonaáa por el francés ente la

resistencia ofrecida por su castillo.101

A últimos -i- julio Felipe IV llegó a Zaragoza, E? sabiente de la ciudad

no era precisament*» favorable, por cuanto en loe «*§s anteriores se habían

producido dos serios percances. Haciendo bueno el elogio de Lupercio Leonardo

Argensola de que "no sufre Ibero «argenes ni puentes" , IOB a finales del

invierno una crecida del río derribó el puente de tabla» y HwdiÓ un arco del

de riedra, con el consiguiente perjuicio para los ya de por si Maltrecho«

comercio y hacienda local. Y en «ayo una discusión entre veci«» y soldados

de una compañía valona alojada en barrios periféricos desató la ira de los

zaragozanos, hartos de tantas imposiciones cono se abatían sobre ellos. Por

las calles del arrabal se produjo una auténtica caza del va Ion y al correr la

voz de que nuchos de ello» se encontraban en la Aljafería, las gentes se

. Sanabre, Acción de Francia, pp. 242, 244; Pellicer, Avisos. Ili,
pp. 35-37, 41.

102 . Argensola, Rióos, p. 100.



mi
agolparon ante urn puerta«, m «ceion que recordaba ..echo« pesados. Bl r evo

virrey, carden«1 Tyodoro TribuIcio, y vmrioa nobles f Ministros lograron

sosegar *1 tutu Ito. pero «1 balance ft» estreaecedor: unos sesenta valones

fueron nuertos y otro« cuarenta, heridos.103

El aviso no podis pasar desapercibido a nadie. Pero con la llegada «tel

rey y las dos notables ausencias de su entorno, el nundo oficial aragonés

parecí - orillar lo sucedido. Están los aragoneses nuy contentos de ver la

rorte tun a la ligera -s*» congratulaba un cronista—, sin señores de quienes

la vez pisadi recataban » mg«re"i y sin Ion Ministros de quien antes se

Bostraban descontentos. Dice que han ofresido grandes servicios y

Finezas* lo* Aunque quizá opt mista, el conentario no estaba fuera de lugar.

A los días de la llegada d»l rey las arra« españolas alcanzaron en el

Urge! un éxito que, no obstante ser de poca «onta, fue testejado en Zaragata

"•on ima procesión.

La presencia del rey fue aprovechad« por las autoridades de la ciudjd

para protestar con energía por la difusior* de "11 Nicandro", vindicación de

la obra d* gobierno del Conde Duque» rec í an tenente apetecido. Ho

especif iriron el eotivo d« la protesta, pero es fácil preauair que se trataba

«1«! pasaje donde el escrito achacaba a la sellar falta de cohesión interna

de España los gravisinos problemas del presente, cuya solución consideraba

imposible en tarto no hubiere unidad de leyes y 'p'-nas de gobierno. Lauen t aba

que Portugal no hubiera sido realmente unido » Castilla con abolición de

puertos secos y concesión de cargv y cercades. y que hubiera subsistido allí

cierta idea de casa real. Y concluía: "El rey don Femando el Católico debií

hacer In BÍSBO con Aragón y Cataluña' . Aunque el acceso a cargos

extraaragoneses y la idea de un mercado español no eran en absoluto ajenos a

lu3 Jesús Maiso González, 'Le coyuntura econónica de Aragón a uitad del
«iglò XVII y el notin centra loa valones", Coactemos do Invrstigacián.

e Historia (Logroño), 1 (1975), pp. 105-108.
Pellicer, ávimm* III. p. «3,
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Im inquietud*« de Im gobernante« del reino, sea«.1ante alúai on « !a venerada

figura db Femando y al programa d« unificación loga 1 debió provocar la dura

protesta zaragozana: "io pena i ta V . M . que tei frana»» delito* cono éste y

otros deste papel dicL- quede(n) «in exemplar castigo . Fror«sa é» actuar

cono oon'/ínierc fu» la precisa r«spi««ta obtenida.10*

Coincidia todo ello con 1« finalización del servicio votado per quince

ari05? «r la« ultuaas Cortes y aifwxado a recaudar an 1628. Pea« a loa muchos

pagos retrasados »un pendientes, hubo gestiones cerca de los ayunta»4entos

para prorrogar tas sisas En el entorno del rey se adaitió que ello requería

reunión de Cortes, pero tal extret» fue descartado en razón de mm lentitud»»

y, COBO nota «ingiù*- que no podia «epos que evocar lo practicado en Tarazma

y Calat&yud, en rmm,n de la presencia militar en el reino, "porque en ninguna

parte dui tundo ?ueda dezirse que fió (el rey) né s de la fuerza que de la

razón, ni de lo« »squadrone« de BU« «xércitos que del a»or y fineza d« mis

aragoneses . En su lugar » reunió Junta de los cuatro brazo«, que a primeros

de jul io acordé prorrogar las sisas durante seis »e«««. Y poco después, a

«adiados de agosto, se resolvió levantar 3.000 hoabre* que engrosarían lo«

«feetivos de dai Felipe de Silva, general en jefe del ejército re*l.l°*

Los subsiguientes preparutivoc «iiitarea jr vieron »ninado» por noticia«

de díseniionea y enfrentaaientoa en Cataluña entre naturale« y france^w y

por la llegada de personaje« catalane« civiles y eclesiástico« exiliado«. In

vista de «lio, se habló de 1» posibilidad de un viuij» a Aragón del príncip»

don Baltasar Carlo« a finale« de verano para ser jurado cono heredero por

aragoneses y valencianos y ver si lo« catalane« aprovechaban Í& ocasión para

1Jft. ACÁ, CA, leg. 1364, doc. 4/1 a 4/4, consulta da la Junta 00
Materias de Aragón sobre pliego d» peticiones d» Zaragoza. IB agosto 1643,
punto 11, que contiene tanbién la respuesta. Para al pasaje d» "El Nicandro"
referido, vét»se Olivares, Heooriales y cartas, II, pp. 251-252.

108. Noticia da la Junta y da la prórroga M «noianUra en ACÁ CA, Itg.
Ì3B5, doc 35, pápela« d« 8 y 11 julio 1649; y er, RAH, 9/5703 D-93. doc. 33,
escrito anónino y «in fet .ha, claranente d» »ata fecha, que contiene la cita.
Sobre el servicio en soldado«, véase Solano, "IWensa del reino", p. 658, que
avalúa en 183.000 escud s «u costo po<r un periodo da seis
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hacer un gasto ito buena voluntad. Pero la idea fue abandonada. En caabio m

concretó «I objetivo bélico de la cawpafia: recuperar Monaén.*®7

A prinsror ds noviwbre. B ien t ras ««taba desar rol landos« el titi t

Honr-Vi, el Cense j o d* Eatado debatió dónde debería «1 rey pasar «1 invierno,

•i «m Zaragoza o en Madrid. La salud regia y P i tanor e qio an su ausencia

se repitieran las •uuhaa deserciones del invierno pando fueron loa factor«!

ais tañidos en cu*n'a, asi COBO «1 »atado del ejército de Portugal. Las

posturas «iris definidas fueron las del duque de Villañenoosa y •! conde de

Castrillo. El primero desaconsejé la huBadad del invierno zaragozano y se

pronuncié por el r«grwG a Madrid una vez asegurada la paga de las tropas,

pues la presencia del rey en la villa y corte facilitaría las negociaciones

con los asentistas, y al arto siguiente podría volver »i frente. Por su parte,

Castillo, vencidas las cautelas d« 1« primavera anterior, se- nostre nuy

satisfeci» del viaje realizado y convencido de la utilidad de que el rey

permaneciera an Zaragoza en aras d« ur.a mayor prontitud y eficacia de la

empana simiente, si acaso, sugirió, debería ir a Valencia y Navarra a dar

ániíxM a aquellos subditos lo*

Los zaragozanos deseaban fervientemente que el rey invernara con ellos,

entre otras razones, según un comentarista, "porque se hallan «uy bien con el

número de realrs de a ocho que se gastan en aquel Rayno". Indudablemente, el

flujo monetario que llegaba a Aragón con le corte y el ejército ara algo muy

importante para estimular la economia regional, tradición»Inente escasa en

numerario. La que en esta tjrrcno no logró la política económica dibujaba en

1626 se conseguía ahora por estos otror caninos. Pero pr@cisanente por no

proceder de la actividad económica autóctona, ello poní', da manifiesto un

elevado grado de dependencia respecto de factores externos. Y además

107. Pellicer, árlaos, III, pp. 45, 48-50. Sobra diseñe i on er, y
destierros en Cataluña en 1843, veas« Sanabre, acción d* Francia, pp.
247-248, 273-204.

Ai«, Estado, leg. 860, caja 2, doc. 18, cor.ruIta de 4 noviembre 1643.
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introdujo o incrementó la inflación que, a diferencia de Cataluña, y* conocía

Aragtìn.M»

El 3 d* diciembre se recuperó Honzón. Le» jefea políticos y ni litares

españoles atribuyeron gran importancia a nía victoria, la prunera an

realidad alcanzada «n «1 frent» aragonés. El buen estado an que quedó al

castillo nonzonés aniñó a «arcar Lérida COBO «1 objetivo del año siguiente.

Ademes la villa fu« pronto repoblada, circunstancia« todas «lia« que jur.to

con cierta nejoría «n el frado de disciplina entre las fila«, decidieron a

Felipe IV a volverá« • Nadrid. Los aragoneses intentaron retenerle, arguyendo

qu* mi partida echarla » perder aquellos prineros logros. Pero Felipe no

carbié de parecer, aunque prometió que regresaría la próxina Cuaresma Serial

c*e que la promesa ite mi serio fue que en Zaragoza quedó parte d > la casa del

re> y una junte integraba por lo« conde« de Monterrey y Chinchón, don Antonio

de Aragón y don Femando Ría ir de Contreras, IP eoa I se encargaría de los

preparativos para la «apaña siguiente,110

No hubo «.sta vez dudas acerca de la nuev» jomada en Arafón. La

deteíAinación del rey era clara y ya el 5 de enero se anunció la partida para

el 23 del ni sur; mes, Pero la aniBosidad bélica se veía lastrada por la penosa

situación economi--a Los ingresos de la corona estaban entenados hasta 1648 y

pmrm el año recién erpezado faltaban aún por proveer ñas de 1.300.000 escudos

parí el ejército d« Aragón y otros 360,000 para la casa real en taragoza,

aparte de otras voluminosas partidas. Con todo, la puntual llegada de los

galeones de Indias, pftnitió ajustar los asientos necesarios y Aragón ofreció

contribuir con 3.000 hombres. Tanbién Valencia anunció aportaciones!, de nodo

que en circuios gubernanentales se respiraba cierto optimismo: las

108. La otservación citada es de Pellicer, Avisos, I I I , p. 96. Alusión a
los elevados precio« en Aragón fue realizada por Bartolomé Espinóla en la
Junta que en abril estudió la Ida del rey a Aragón de aquel año: véase nota
99.

«Q. Pellicer, Avisos. Ill, pp. 115, 11?, 113; tarot, Historia de Felipe
IV, IV, pp. 154-155.



eoo
disposiciones ^tacend i áticas estaban hechas « tieapo y «1 ray Mila temprano

en eaapafta."1

Il S de febrero «1 rey partió de Madrid ron escaso seguini'snto. Rehusó

detenerse en Alcalá por Carnaval, pues quería eunplir su prowísa de tonar

ceniza en Zaragoza o por lo nene« en Aragón, toa vet instalado en Zaragoza

Felipe nostro dése«-« de acudir pronte • Fraj'i. Barbas tro u otros lugares del

frente. Sin enbargo, antes hut» rju« resolver cierto* problenai, con el general

don Felipe de Silva y otras cuestlunes. Fue entonce«, en «arto y abril,

cuando empezó a veri« que don Luis de Haro ocupaba el va liniento que hasta un

año antes detentaba su tío «1 Conde Duqu«. Ya en noviembre anterior, estando

aán el rey en Zaragoza, se desató lo que «1 incisivo Matias de Movoa llano

borrasca entre loa validos", Mientras la esposa de don Gaspar abandonaba

palacio, se ordenó a su hijo -den Enrique partir de la capital aragonesa, y

varios grandes y nobles, «ntr«s ellos el duque de Mijar, desarrollaban una

notatoli» actividad. A las pocas s»»nsnas, al regreso del rey y su« ninistros a

Madrid, ios observadores notaron qu« quienes ante solían acudir a Olivare«

acudían a don Luis y que Villanueva, efectivamente, no tenía el poder d*

antes. Ahora, en Zaragoza, varios indicios apuntaban con claridad en esta

ears« dirección. Aunque el tena reolaaa n»turaInente un estudio

pormenorizado, puede de noncnto aventurarse que esa prinavera Zaragoza fue

inportant,« en la transición del gobierno del tío al del sobrino. A primwos

de narzo, «1 predicador real, padre Agustín de Castro, aprovechó una de sus

prédicas cuaresmales a Felipe para aniñarle a nonbrar valido y descargarse de

tantas tareas de gobierno. La opinión del predicador ya hahia pesado en la

voluntat* del rey cuando en 1642 se nostro partidario de la jomada a Aragón.

Ahora se dijo que Felipe le envió recado de que se abstuviera de opinar sobre

. rVllieer. ávimm, III, pp. 125, 130, 131; Uovo«, Hiftori* á» F»Upe
IV, IV, p. 155. Pars, la situación hacendística, véase Donínguez Ortig,
Política y hacienda, pp. 62-63; para el trasfondo dal viajedel rey, Elliott,
Olivares, pp. 666 y ss.
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»sate particular, pero lo c lar to «a que 1« posición de Haro M estaba

afianzando. Dead* foro le llégate, al parecer, cartas para imponerle en loe

aauntoe que ya corrían por suo nanos, tm era asi que ague) «isso nas de

«arto vario« grandes reunidos an Hadrid (loa duques de Infantado, Osuna,

Monta Ho e Híjar y los randes de Otate y Leaus) acordaron enviar al del

infant.vio a Zaragoza a rogar al ray que antes de toser al sobrino coso nuevo

valido 1 lañara al caldo Olivare«. La misión fue nuy poco lucida, pues la

conjura liege a oídos del propio Haro. y el duque, que llega a mtrevirtarse

con Felipe, m volvió a Madrid corrido. Don luis, entretanto, recibía a sus

«•bajadores y diversas noticias convencieron a los observadores del

proBtnonte papel qu« estezaba a dMMap^Hlar Por otra parte también entonces

la reina doña Inabel enfermó, y mimbTtm del Consejo de Aragón, aunque

reticentes al in K A , parti» cm para Zaragoza *1-z

Listos los último« preparativos, Felipe IV se traladó a Berbugsl,

cercana ai frente, y allí revista a «us tropas el 2 d* Bayo,

del arquea d» Hartara, «u g»n«ral en jefe. Fue una parada Buy

visto«« Felip« vestia d« militar y concedió variali «eroedes dinerariaa a la

trcjpm, aunque alguna de ella» tuvo que reducirse por lo« grandes gastos

dead« qu« la corte partiera d« Madrid Luego en Barbsjitro, previa

d* su obispo, el rey visitó lo« barracones. Las galas castrenses del día

«ncontrmron su se»nbrío contrapunto en el «stado Je aquellas eoaaress

f r-jn terinas Las aldeas d« aquel contorno, asi de n i «do de los «maigon COBO

de loa alojaaimtos, están que *»s lástima . anata un observador. Con todo,

los nrxJrugidores preparativos españoles proporcionaran una inicial y decisiva

ventaja a Hortara y Silva sobre La Mothe. lastrado por cambiantas prioridades

políticas en París y por dificultades en Barcelona. El ejército español tono

Castelló de Farfanya, hizo ango de dirigirse a Balaguer, logrando con ello

. Pellicer, Avisos. Ill, pp. 119. 148. 15«, 159. 161, 167, 175;
Novo«, Hiatorím d» Felip* IF, IV, pp. 148-148, 162-185. Sobre el Consejo de
Aragón, ACÁ, CA. leg. 1366. doc. 7. consulta 18 abril 164*.
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despintar m IM (tetto, y M presenté ant* Lérida, donde dtrvotó al francés «1

15 d» nayo.ii»

La victoria de Lérida fue Buy importante m ai »ism y por el eco que

tuvo «n toda« partea. Felipe IV m inataló en Fraga y allí posó para

Veláape«, que carao pintor de corte fonar« parte del séquifo real. Il

liando "Felipe de Fraga", soberbio retrato donde el rey aparece con el

atuendo que lució en la revista d* Berbegal, parecía resumr el acierto de la

pregneia real entre mm soldados. Al tener noticia de la victoria varios

aristócrata* castellanos felicitaran al rey desde Madrid y se le ofrecieron

para la csapefta. Felipe acepté y para allá partieron Infantado, Salinas,

tema y otros, así como tropas roe lutadas por la Junta de Ordenes, Aunque de

nuevo f "panos ron falta de nay o r in f ornaci., n, esto parecía dar carpeta«) al

intento d« conjura de senarias atrás, A mayor abundan i en to, entre las bajas

sufridas en la batalla ae contaba el hijo del duque de Nochera.11* Si todo

ello permite ha »r de cierta reconciliación de la nobleza descontenta con el

gobierno, los »conteciaientoa «ibaiguientes pusieron de relieve que ara el

éxito —y no «1 fracaso, cono tan a nmudo habla sucedido1— la nejar férula

para alcanzar la ansiada coiaboraeión entre loa subditos de su Majestad

Católica

Conform el cerco español scbre Lérida se iba cerrando el estamento

eclesiástico de Aragón aperto 800 hombres pertrechados y pagados duranti

cuatro «eses, nient ras que la Cofradía zaragozana de Caballeros de ân Jorgí»

y varias localidades entre ellas Zaragoza y Tarazona, colaboraron taabién

con diversas cantidades en la ofensiva.110 Por otra parte, los aristócratas

ll3. Noticiado la parada aiutar y 1« cita son de Pellicer, Avií
III, pp. 173-174. Para la caanaña db Lérida, "ease Sanabre, Ajcidri d»
Francia, pp. 254 260.

IM. Para el retrato, véase Jonathan Brown, Vtlfzquez. Pintor y
cortesano, Madrid. 19rj6, pp. 172-173. Las notician sobr« los nobles son Je
Pellicer, faimm, III, pp. 182, IS5.

lit. ACA CA, leg. 1365, doc«. 30, 30, y 40, papelea d* abril a julio
1644; leg. 43, doc. 2/2; Solano, "Defensa del reino", pp. 675-677. Queda por
precisar el »orto de la aportación final-
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castellane« Incorporades a fiïn *offf«ndi*rai ft total por *i diaposición y

puntualidad Se dijo, ade*és, que pronto llegaría de«de w virreinato ito

Ñapóles «Ì duque de Medina de las Torres, personaje de creciente peso

pol í tiro, eon otros 1.000 soldauo» Tal era el sabiente que el orgullo corrió

«Btcl&ádo can 1« tiara* «rjsndo una bala perdida quebró una rueda del coche del

duque del Infantado. La nobleza castellana combatta codo mn con la

aragonesa, en uni cooperación que plásmate en lo «ilitar su compartida

actitud hacia la corona y hacia »1 «ñañigo. Un brote de peste pudo desbaratar

la »ceíán y »i pensé en retirar al rey a Zaragoza, pero la enfermedad no

llagó m propagara*. Con todo, hubo algunas vírtines entre noble« y Ministros,

una de ima «aiales fu« fray Juan d* Santo Tóate, confesor real desde «1 ano

anterior, de quien »e «tcontré un escritu dirigido al rey sobre el gobierno

por iM*1í0 de validos. Finalmente. el 31 de julio se capitulé la rendición de

Urída. Los rm/mrs de la ^íudad acudieron a Fragt a postrarse ante Felipe I?

y »jridades aragonesas y valencianuí del ejército vencedor entraron en Lérida,

'por hacer lisonja « dos reynos --refirió un cronista-- y porque sean

««ñores las vejaciones de los d« dentro", al 7 de agosto Felipe hito su

entrada en la ciudad y m ella Juré de nuevo la« constitueione« de Cataluña.

Un gran Júbilo 99 desaté en Hadriii, «n especial entre los aragoneses allí

recalados y sobre todo entre los exiliados catalane*. La reina recibió el

retrato de su «atide pintado por Velazquez en Fraga y, conocedores del aisao,

los catalanes lo pidieron con insistencia para presidir su fiesta nacional,

que celebraban el 10 d« aquel mm, y les fue eetfido,11*

El 28 de agosto Felipe IV regresé a Zaragoza. Se dijo entonces que se

ü an a convocar Cortes d« Castilla en Molina de Aragón para obtener nuevos

servicios, pero no sucedió tal. En realidad lo que en cambio sucedió fue que

el 31 de agosto Jerónimo de Villanueva fue arrestado por la Inquisición,

118. Todas las noticias de este párrafo, incluida la c¿tt, ron d»
Pellicer, arino», III, pp. im, lSl-183. 1S8-205, 212, 113, 21S, 223, 227.
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expresión concluyante del fin «te un duradero «odo dt ent«nd0r li politica

catalanoangones« de 1« eotte.«* Il rty pemaneció aún un tiempo an

Zaragoza. Al éxito «n rechazar ina ofensiva franco catalana sobre Tarragona

siguieron la rend4ción de Balaguer el 29 de septiembre y la posterior ton de

Agraaunt. Para entonces, no obstante, en Zaragoza se sabia ya de la recaída

de la ruina en su enfermedad Felipe se resistía a acudir a su lado, deseoso

de no na lograr con ai ausencia nuevas victorias. Pero finaInente partió para

Madrid, aunque demasiado tard«. Isabel de Borbon nurió el 6 de octubre y la

noticia lo llegó al poco de entrar an Castilla Don Luis de Haro quedó «1

frante de laa operaciones. Desde Balaguer dirigió la conquista de la

fortaleza de Ager y luego volvió a Zaragoza. 11 riguroso azar de la werte de

la reina peraitó qye fuera el nuevo valido quien culninara la victoriosa

caspaña de aquel arlo,11*

Los notorios avance» logrado« resultaron decisivos para el decurso de la

guerra Taotñén par« Aragón mm consecuencia* fueron insediata* y favorables.

El frente se piejo de lo» confínes del reino, hecho que debió influir en la

decisión de no prorrogar ñas la u i l ic i» levantada por 'a Junta de Brazos da

1641. Al «inno tie*po s« pido «spear a alojar las tropa« reales en tierras

catalanas, 'aliviando a lo« Aragoneses de esta carga, que han tolerado con

misa fineza tante» invierne« , según procuró destacar uno de los propios

naturalea,118 Mientra* tanto, Zaragoza honré la nenoria de la reina fallecida

con suntuosos funeri.les Un Aparato fúnvbrf y otras coaposiciones escritas al

propósito, debidas en su nayoría al colegio Jesuit» local, dieron ocasión a

117. La entrada del rey en Zaragoza se encuentra relatada en ACÁ, CA,
leg. 1351, doc. 7/24, 25, La noticia de Cortes en Molina, en Pellicer,
Avisos, III, p. 224 Para el arresto de Villanueva, véase Elliott, Qlimrm,
pp. 887-81»,

"*, Pellicer, Avisos. Ill, pp. 225, 232. 234-235. 239. 241, 247, 252;
Novoa. Historia dt Felip« m IV, pp. 170-171. Para IM acciones belie«*,
véase Sanabre, Acción de Frmeirn» pp. 281-214,

lxe. Pellicer, ¿visos, III, p. 237, idea expresada de Bock pareeiuo en
p. 251.
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«p» exaltaci6i d« la corona y filial ae funrjiaran on

Sinó« Di«, "Fotmlm «irmi", pp.
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CORTES Dl 1645-1646

Si el baiane* de 1644 fu« favorable p» r« las arms español »a. l<ut cosas

iban a cart)lar «i lai canana d* 1045. Fwlipe IV repitió su madrugadora

Jornada a Aragón del alio pasado. aeos^aflado esta ver por «1 príncipe don

Baltasar Carlos, que contat« ni?mo«? artos de «dad. Dm Luis de Haro encabezó

sin dispita 0! grupo du diecisiete noble* castellanos acompañantes, cinco de

los cuales eran d» la ca»a del heredero ai tremo, «tre «Ilo« «1 veterano don

Femando de Ber ja, que por fin había regresado a puestos palatine». El 11 d«

mrzo llegaror a Zaragoza, "con la nisu« fatiga de recuperar el Principado de

Cataluña" , «n certeras palabras de un cronista. Desde allí Felipe ooeunioó su

llegada a sor Maria Jesús d« Agreda, ponderando su esforzado coBprouiso en

naturias bélicas, sólo nernaòo por lo« cortos ( . . . ) ned ios humanos con que

he vuelto a este Reyno".181

Los recursos militares eran, naturaInerte, factor decisivo, náxine calando

el nando frsneé» »ataba decidido a ennendar Ina derrota« recientes. A

resultas d« las nisnas el nnriscal d« La Mothe fue destituido y encare«lado y

su sucesor, el conde de Harcourt, estrené M cargo con dos briosas

operaciones: en abril ocupó Agranunt, el 22 de junio, trus cruzar »1 Segre

Cartfs d» Sor Haría Jesús d» Agreda y de Felipe IV, ed. Carlos Seeo
Serrano, 2 vols. Madrid, 1856, vol. I, no 1?, P. 15 (citado de aquí en
adelante COBO Agreda, Cartas). IM primera cita es de Novoa, Historia de
Felip* IV, IV, p 178. Instrucciones para la jomada ve encuentran en ACÁ,
CA. lug«. 1351, doc. 7/29; y 1350, doc. 5?, escritos de 23 febrero y 4 narzo
1645, respectivanente. Relación da los nobles acompañantes, en BU, as. 18718,
doc. 127.
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por Caaarasa. infringió IM» nwtni dtrrota a ìtm tropea española« «n Lloren,

y può luego «itio a Balaguer Entusiasmado per tan rapido» éxito* y por au

deuoledor impacto en la corte zaragozana et Felipe IV, Mazar ino acarició

esperanzas de alcanzar «1 viejo proyecto de incorporar Aragón a ia suerte

catalana. Así «e lo manifestò «n elogioaisiiía carta a Harcourt:

Tongo la certeza de que lfm aragoneses están tan enamorados de lo«
buenos trato« que Cataluña recibe, y de los esfuerzos que se hacen para
defenderla de sus enemigos y de las continuas gracias que el Rey
C franci*) concede al Principado y a mm habitantes (,.,)» que no ««ria
imposible, asegurándoles «1 mismo trato y al ver la debilidad e
insuficiencia d« laa fuerzas de «u Rey, que no sirve para defenderlos y
solamente para arruinarles, conseguir a que tomaran una buena resolución
según lo han pensado algunas veces (...) Mr. Plessi« Besançon, que fu«
tan afortunado al empezar la« negociaciones con Cataluña cuyo» buenos
efecto« contémplanos ahora, podría indicaros las maneras «anejante* para
introtíjciros en Aragón,"1*

LÖS »contee unen t os recientes no avalaban «enejante optünisno. Pero era

bien oierto qu* la ofensiva de Hareourt «e cernía »obre la frontera y Haro «n

persona partió para Madrid Hubo quien interpretó el viaje cono señal del fui

del corto valimiento del sobrino, pero en realidad se trataba de interponer

su autoridad par* lograr buen rendimiento del "servicio voluntario" que «e

había podido en Castilla, De paso Haro intervino en la herencia familiar del

Conde Duque, fallecido el 22 d« Julio, Obtuvo el titulo de Olivare« y al

regresar a Zaragoza pudo cubrirse ante el rey» mientras que «u padre, el

marqués del Carpió obtuvo el cargo d« caballerizo mayor que ya desempeñara

brevemente el año anterior. Solventada esta materia, Aragón y la guerra

volvian a un primer plano.ím

11 rey había encargado informes sobre tre« asuntos: Jura de lo« fuero«

por el principe, celebración de Cortes y estado de administración de la

justicia en Aragón. Le respondió don Manuel de Acevedo y Zúñiga, conde de

122 Citado y traducido por Sanabre, Acción á§ Francia, p. 303, quien
detalla la« acciones militare« da aquellos nese« en pp. 297-308.

128 Ncvoa, Hist ir i* 4» Felipe IV, IV, pp. 181-1», 185; Domínguez
Ortiz, Política y hacienda, pp. 63, 289-290.
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Monterrey* qu« habí« «ido President* é* las Corta» é» 1628 y ahora «i«É>ro

del CcmMjo d* BaUdo y presidente del de Italie, que formaba part* del

séquito real. Monterrey se most.ó favorable a la Jura del príncipe, pues ya

se encontnüb« allí y no requerís Cortes, sino tei sólo 1« presencia del

Justicia, los diputado» y lom jurados de Zaragoza. In «mito a la celebración

de Cortes dije, haber reflexionado nicho cun otre» ministros sin haber

alcanzado aun opinión, y ello a su vez le impedía pronunciarse sobre el

tercer punto, por cuanto cualquier nodida judicial debía emanar de las

Cortes, al punto de recibir esta respuesta Felipe I? informó a las

autoridades del reino que su hijo jurarla «1 día 15 de agosto en la Seo. Para

preparar el acto se buscaron antecedentes en la iura del príncipe Felipe en

1542, la última realizada m Zaragoza, y se convino en hacer una ceremonia

austera, tanto por el luto por la reina cono para evitar gastos. El 20 de

«¿osto, tras breve apiñamiento para ultimar detalles, el adolescente

Baltasar Carlos Juró observar los fueros de Aragón.1**

Aparte de cumplir con la obligación constitucional de la jura del

heredero, otros motivos concurrieron en el acto. Todo induce a pensar que se

hizo con un ojo mirando hacia Cataluña. Ya en la jornada de 1843 se pensé que

ti príncipe podría atraerse al creciente número de catalanes descontentos con

las autoridades profrancesas de Barcelona y ahora, tras la reciente jura por

Felipe IV de las constituciones en Lérida, la ceremonia de Zaragoza y la

prevista para Valencia recalcaban el compromiso dinástico para con los fueros

de aquellos territorios. Por otra parte, aquel verano seguían las lentas

negociaciones de pax iniciadas en Munster en 1843. La contraofensiva

francesa, qj« culminaría con la recaptura de Flix y Balaguer, había

endurecido la postura de Mazarino, cuyas exigencias fueren rechazadas de

plano por el gobierno esparto?, y Felipe tV llamo a Zaragoza a los embajadores

i*«. ACÁ, CA. leg. 1388, doe«. 10/1 a 10/3 y 10/5, escritos de Monterrey
y el rey, 31 Julio y 2, 3, 11 y W agosto 1845. II acto de la Jura ss
encuentra recogido ibidm, doe. 10/10 y en BH, mm. 8748, ff. W y ss.
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dto Venecia t Inglaterra. In MunaUr, entretanto, venta habíánctow con cierta

insistencia de un» tragui en Cataluña, y la jura de lai fuero» por «1

taratore bien podía ser un «odo ito prepejrer IM bazas negociadoras.1«»

à la decisión d* la Jura siguió nuy pronto ¿* de celebrar Cortei di

Aragón y de Valencia y así fus notificado por acereto de 7 de agosto,

acompañado d« instrucciones sprs*i&ntM. Loa regente* del Consejo de Aragón

Bayetola. Crespi y Andr¿y Sanz y el secretario don José d« Villanueva s«

aprestaran a salir de Madrid con datino a uno y otro r*ino 1M T el 20 de

sept lettore se inauguraron en Zaragoza la* Cortes de àngón. Era la priaera

vez dead« 1630 en que a las tan frecuentes convocatorias de aquellos BAOS

»•guía sa realitación efectiva,

En este día, reunidos en el edificio de la Diputación, los cuatro brazos

escucharon las razone* contenidas en la propuesta real, A la visita de 1626

habían seguido varias en lo« últimos artos, Cecia la propuesta, re, 1 izadas sin

n parar en gastos ni íncoaadidades "para vuesta defensa y seguridad ( . . . )

poniendo la eira en la conservación deste Reino El rey se habla traído

consigo al Príncipe para que- conociera por sí miswo la fidelidad aragonesa y

su ob ligar-ion d« gobernar confort»» a fueros. De ¿»sta nanera. concluía, se

lograría fue Aragón

sea siempr* f i me antemuralla a su« designios (del enemigo), avttdándoos y
ayudándome con vuestras fuercas así ofensives cono defensivas, para que
con ellas i las de vuestros leales corazones, que son las mayores, i laa
que yo aplico i he de aplicar de loa deals ais reinos pueda esperar
conseguir glorioso« sucesos.1*7

Novoa, Historia d* F»J4f» /F, IV» pp. 1Í2-1Í3, Para las fi
iniciales d« las negociaciones, véase Sanare, acetan de Francia, pp.
353-057, Para ¿os planes de la Jura del príncipe en 1643, véaae nota 107 d«
este capítulo.

ia*. ACÁ, CA, lag, 1357, doc. 23. consulta del Consto de Aragón. 11
agosto 1645.

i-T ACÁ. Oí, lag. 1351. doc. 2V61; y leg. 1386, doe. 66; RAH. 9-5703
D-93. doc. 20.
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A lo« brazos «• IM encareció br«vadad en discutir y resolver. Pero estas

Corte» iban a resultar las más prolongadas del Aragón modtrno. De momento,

tres día« después d* la proposición, Felipe If escribió a sor Nuria Jesús

exponiéndole su disposición de Animo: 'Cuanto puedo favorezco m los naturales

deste Reyno. como »líos mismos lo tiener bien visto, y esto lo continúale

siempre y lo« procuraré tener gustoso»! y contentos'.12*

Las «esiones iniciales no fueron en absoluto pronetedoras. 11 rey y sus

ministros andaban con las prisas habitúale«, esta vez debido a qua las Cort««

d« Valencia estaban convocada« para el 18 d« octubre. Por part* d« los brazo«

iom también habitualmente dificultoso« tràmit«« previo« resultaron muy

«•pinados, la vieja rivalidad por precedencia d* asiento en el brazo

eele«iá»tie0 entre la Seo y «1 Pilar «»talló con gran violencia y acopio

documental: prer-eaent.es debatidos en 1592 y decisiones posterior«« d« la

Cort« del Justicia y del tribunal de la tota. Ello agravió a las catedral««

d* Barbastre y Teruel y al convento del Santo Sepulcro d» Caiatayud, qu«

asimismo reclamaron precettarci«, mientra« que la« iglesias de Tamarite,

Monzón, Talatayud y Daroca exigieron «er admitida« en el brazo por haber sido

convocadas a las reuniones de 104 y a la« no realizadas de 1641, y luego «e

le« sumó controversia sobre entrada de la catedral de Tortora y de varias

personas en otros brazo«. Además, se denunciaron irregularidad«« en el

nombramiento de regente« del Consejo d« Aragón como comisarios de la

corona para «1 inicio de las sesiones. En semejante clima «e abrió una

di* ,<us ion sobre quién tenia la autoridad última d« resolver asuntos internos

d« las <"irtes. discusión qu* fu« interrumpida por uno d« los ministros del

rey para pedir qu« ne procediera a Jurar le*Itad «1 Principe. Los brazci

convinieron en que sus ptoblemas internos no debían afe-tar a tal ceremonia y

se apresuraron a enviar una representación conjunte al rey a solicitor le el

i**. Agrada, Ctrtas, I, no 48, p. 42, 24 septiembre 1645. Con
anterioridad, »1 1 y 1? d« Julio, Sor María había recomendado mi rey
sensibilidad hacia Ara n: i b idea, nfi 27 v 2J pp. 24-25. 27.
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pertinente permiso para prestar Juramento, MI sin fu* mimi vmrtM catmdraìes

interpusieran .iissntüsUnto sotes- lo isanslte an M brrnj». Felipa If concudió

«1 peruiso y fijó «1 di» li de octubre para el ceto, y s»í fue tutete público

por el Justicia. La víspera lo« brazo« recriaron nota de abogado fiscal de

que lo« recibos por w«nw pendiente« hasta, entonces serian ratificados por la

corona, aviso «pr·ssm·nt· tendenti a «vitar que la jura «a vierN Yttorprt,ds

por protestas sobre &1 pago de ese viejo apuesto medieval, cono ya sucediera

m 1542 cuando Juré «1 principe Felipe, Lo* bra»» acordaron no plantear este

tena. p«ro aun asi el mismo dia lì «1 eclesiástico invitó a lo* otros tras »

anteponer a la ceremonia protesto general" al Justicia contra las

habilitaciones debatidas en los brazos. La propuesta no fu« apoyada y la jura

al principe Baltasar Cario« a« desarrolló sin obstáculos • n el ->lón de la

Dif-uta, *•*. fu« un acto en el que los grandes cortesanos castellanos del

entorno dal rey no pudieron »star presante« por no tarar asiento los

extranjeros en Cortes d*»l reino l28

Aunque fallida, la mir i t iva eclesiástica de una protesta general fue la

prinfra ma tifestación de una actitud suuanente rigida que ib» a mantener a lo

largo de todo «i desarrollo d« las Cortes, actitud que en moBntas clave

estuvo a punto de paralizarlas o conducirlas al fracaso D* nsjsnto, en los

di- : inmediatos a la jura, tenas dispares ocuparon la atención d* los

reunidos: secuelas del conflicto de asientos, uniform» de gala y d« diario

de les porteros de las Cortes, conveniencia o no d« proceder ned iante voto

unanins, conpetencias ó« la Inquisición (tas* objeto de una enérgica

intervención d« los caballeros • hijosdalgo). Casa d« Ganaderos, alojamientos

128. La reconstrucción d« las sesiones <% estas Cortes asta basada en
los nuy gruesos, poraenorizados « informativos registros as los brazos
eclesiástico, noble y d« universidades (MS, ass. 722, 45? y 4SI,
respectivamente). Os silos, sólo «1 primero ss completo, en tanto que si
segundo acaba en junio 1846 y «1 último no empieza hasta enero del sisa«
1646. No se conserva el registro da los caballeros. Las noticias de «sto
párrafo proceden de ADZ. ns. 722, f f . 56-135v; ns 457. ff. 424v-434. El acto
d« la jura se encuentra relatado en BU, ss. 18723, doc. 39.
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militare«. Se oexebró taroian «i compiei/lo« del Príncipe el 1? de octubre, m

que cumplió dieciseis. Pero la pauta de la* sesiones la «arcaron cío« menf^ajes

del rey, expuestos ni 13 y e¡ 16, cuyo Munto principal ert la defansa. La

corona hacia partícipes a loe dir lentes aragoneses d« sus pine« d« llevar a

cabo el año siguiente un gran esfuerzo Hlioo que permitiera resolver la

cuestión catalana. Para elle el rey partiría pronto para Valencia y de alii a

Madrid con objeto de obtener de lo« respectivo« reines las contribuciones

necesarias. De Aragón se esperaba ta*bi«n u IR crecida uportaciófí y, reunidas

todas ellas, en febrero próximo Felipe IV regresaría a Zaragoza para estar

present« en tan importan».« ofensiva. Para resolver la temporal ausencia del

rey se les pedia a loft orazos aceptar como P re ridente ni Obispo de Málaga,

que ?»ík»s atrae había sido virrey d« Aragón Además, con carácter irradiato,

01 reino debería levantar tropas para su aut Jefensa ante los reciwitei,

«vanees franeocataiw.is, encargándole la ejecución de la lev* a persona«

P mbradas por los bra/os con poderes plenarios. Loe mensajes acababan

ofreciendo ayuda de las tropas reales a las aragonesas en esta misión

defensiva invernal si la ocasión lo requiriera,130

Estas propuestas fueron estudiadas por cada uno de los bracos. Todos se

mostraron d«sosos de atender a lo que se les pedia, pero encontraban serios

impedimentos en semejante prisa, agravado* por la falta de poderes decisivos

en los síndicos de universidades. Las unidades defensivas, en cualquier caso,

deberían ser alojadas en la miara raya con Catslun"*, para aliviar al max;mo

de tal carga a aquellas castigadas comarca«. Los brazo« no fueron

partidario«, en cambio, de aceptar presidente, ««guiï se dijo—aunque ello no

quedó anotado en los registrai oficial««— porque la« mercedes concedidas en

las Cortes d« 1KB por «1 president« conde de Monterrey no fueron toda«

cumplidas. En criterio d« lo« estamentos la mejor solución no era otra «ino

que «1 rey permaneciera en Zaragoza y así se lo rogaron m Felipe IV el día 19

ADZ NI, 722. ff. 137-153, 158-160v, m. 457, ff. 437-411, 449.
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de octubre, oòlo i fuero abfioluta»en';e iapoaible aceptar im que quedaran

tretador.,:, reales eon quiene» dtbfctlr el Munto « eapera de un presto

regreso del rey

Imi Im cosa«, la mtioia de 1« finti calura et Balaguer por ti oonde

dm Hítcourt, producida el 18 de »»tubr« trau un largo y terrible asedio,

¡r·afir·rt a todos lo« reunidos de Ifi necesidad de defenderse. Pero COBO tentai

vr-es sucedería en aquellas Crrtes, brazos y corona IM lograban que la

concordancia de fondo fructificara er. acuerdos innediatos en los ned i os. al

inundar lo* n in ist ros reale« q J* el rey partirla para Valencia el sábado 21

por la nolana, el Justicia autorizó que las sesiones pudieran prolongarse

hasta las doce de la noche parí ganar tiempo. Pero ni aun así fue suficiente.

alguno« votos a* prenuncia-on por foraar una comisión restringida da

tratadores del r«v y d«legiido« de lo« bracos, que se ocuparia á» la defensa

durante el invitato, y «pia::ar nauta el regreso del rey en febrero la* Cortes

propiMWPte dichas, otros i«c*0rdmran lo practicado en 1841 por la Junta d*

Brazo«, loa oficiales rea1»« reconandaron trasladar la« Cortos a poblacidn

arcana • Castilla, arguyendo que en Zaragoza habla demaiada gente, en

las Haws t ivas colonia« catalana y francesa, propuesta que fue

por lo« cab» 1 lerò« pero rechazada por el clero; el bra» de

universidad«« repetía a todo® que sus »ieuLTos carecían de voto decisivo y el

noble don Pedro de Lona recordé ti principio constitucional de que cualquier

decisión tonada «n »usencia del rey, aunque fuera por unanimidad de loe

cuatro bra»«» ert contrafuero y nula. Felipe IV se rindió ante la evidencia

y para no dejar las cocas en aquel estado retrasé un dia su partida,

con«inando a lea brazos a que buscaren arbitrio para ello, que bien lo

hallarían . La predisposición aragonesa seguía siendo clara, hasta 1 punto

de que entre los reunidos encontré amplio acó la afiruación de don Martin d«

Bardaxí. uno c> loa n^oles ñas influyentes: 'Ningún servicie de loe que a

B . M . harán m Castilla ni en ningún otro reyno puede ser tati proteo ni tan
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inportante cono «1 úf este pore resistir lo« intento« d«I «Malfo", Pero

nuevas reuniones huta bien entrada la noche no condujeron m nada ccr.tnreto.

Los brazos confesaron no he llar MM arbitrio que «1 ray pedi»« y 1* rofnran

que indicara cuál quería. PlnalMnta se alcanzó 01 acuerdo de que en •usencia

d«l *w IMI Cortas proseguirían MIS seniori*« en Zaragoza con poderes

generales en los tratadores de la carona pan todos los tenas, incluido«

«xprssannt* lo« d* justicia. Mientras, s* porfiaba por obtener poderes

decisivos para lo« «índicos de la« universidad«*, Fu* entonces, doaingo 22 de

octubre, cuanto Felipe IV partió para Valencia lsl

COBO tratador»® del roy fueron nonbrados el obispo de Málaga, el

arzobispo de Tarragona, el gobernador del reino, loa regentes del Consejo d«

áragén Hatias d« Bay^tola. Vic«nt« Hortigas y Hiquel Marta, y el Protonotario

Pedro de Villanueva, qu» había sucedido a «u tto Jeróníno en el cargo. Por su

parte cada uno de los brazos noabró a cuatro mieubros que, constituidos on

junta de loa diecieeitt, iban a entablar con ello« la negociación, Las

dificultades *xp?r mentadas durante el nes transcurrido dwsd« el inicio d«

las Cortes habían dejado «m personas del entorno del rey una desfavorable

impresión de cierto distane lamento aragonés respecto de la corona. I33í Pero

esta i«pr«sión era erronea. Un par de días después d« la partida de Felipe IV

los cuatro brazo« acordaron dar prioridad absoluta a la resolución de los

requerimientos ti i l itr es y seguidanente, con expresiones de encendida lealtad

y belicosidad, apo>aron la iniciativa del de universidades de pedir al rey el

mayor ñañaro posible da amas y nun ic i ones, "pues por este ned io siguiendo

áDZ, ns. 722, ff. 181, 181-2Q2v; n, 457, ff, 451, 453, 456-485»
472; ACÁ. CA. leg. 1359, doc. 47; leg. 1351, docs. 2/62 y 2/67, consultas de
20 y 21 octubre 1045. il no t ivo del rechazo de Presidente lo recoge Novoa,
Historia d» Felipe IV, XV, pp. 196. 188.

Movoa, Himtori* d» JW4p» IV, IV, p. 197,
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IM Aragon»«« m natural inclinación om m innata fidelidad Muta tantos

soleados eoe» arws . Al mismo tisspo, Im Diputación expuso ant« lem bfsacs

la necesidad d* echar nano di* IM fondos del General — far.' I tad que tenían

limitada por fuero--, PUMI la guerra no entendía de lentitud«« parl«aentarias

y Us localidad«« no tenían liquidez ninguna "lasas leyes --razonaron lea

diputado«— «atan ajustada* »1 tiaapo de la pax y ( . . . ) an «I da guerra daw»

hater ensanche«" isa

Cot» »t venia constatando « lo largo d« loa últims años, las

autor idudes no podían sino tañer tgad» conciencia del »odo en <nie

loa agobio« bélico« foraaban a va-r las cosas. ¥ »sí, el día 27 la junta de

los di»ci!Mis oospletó la solicitud de ««as con otro acuerdo: todo» loa

adultos deberían «wtmr instruido« cono reservista« y lo« «ando« «Hitares

deberían «rudir a le» pueblos lindantes con Cataluña a instruir a sus

habitantes, wn especial « Ribagorça, cuyos vecinos eran tenidos por «uy

valerosos p*ro poco disciplinados Ho es difícil ver en estos planteamiento*

algo «uy parecido a 1« petición d* 1626 d« unidad«« listas para intervenir y

tropas de reaenm en que »c«bé eoncretirtdose la |!iidn de Arwts. Y en linea

tsabíén con la colabormeirtn si litar ai' toncas deseada, la propia -Junta de

pidió saber «1 contingente del previsto ejército del rey para, en

función de ello, preparar la aportación iragonett.i y dispone! lo precia« par

evitar deaerciime», ia* Trágica ironía, sin duda, que el fracaso del prograaa

d« Conde Duque de Olivare« propiciara ahora, en la» priaariM Cortes desde la«

que él impulsara pata darlo a conocer, una respuesta cono la que esperaba

encontrar entonces,

Por aquellas fechas llegaron a los reunidos en Cortes carta« del general

don Felipe de Silva y de varias localidades linítrofos con Cataluña

infornando de grandes concón trac ionea d« tropas enemigas, sobre todo en la

ADK, ss. 722, ff. 203-208» 210-210v, 212-212vj m. 457, ff. 481,
i*«, ADZ. na. 722. ff. ?19-?20; as. 457, ff. 482486.
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de la Castellani« de Aapoata. Ilio motivó desplazamientos de algunos de

IM contingenti« apostados • lo largo d* 1« raya, incluido «I tercio db

Zaragoza. Y dio ocasión a qu« ti disgusto largamente acumulado por el peso de

lo« alojamiento» fuera voceado por lei reunidas, que provocaron una bru«*»

interrupríón de lo que, a pejar de todo, estaba siendo buen rumbo de la«

semionea. tìue Aragón venia soportando gran carga d« alojamientos era é»

aobrms conocido por «I gobierno, que desde Inicios del año procuraba

trasladarlos «n 10 posible a Valónela, reino que no los había tenido hasta

fechas reclenta«. Pero la contraofensiva franean no permitió proseguir eon

ravbio« El brazos de noble», que *n días previo* habla alardeado d« ser

depositario del ««plritu guerrero del pasado aragonés, exigió licitar

estríctawsiitc los i « jarte Imíentes sn la frontera, "porque dos servicio« de

sen«» i an 11» calidad coso son tener alojados en el reino ios soldados del

exercito de S , H , y salir los naturales al opósito del enenigo en las

invasiones que intentare en él, n« puede haberse en un mismo tiempo' , y se

a pros^uir r««tion«s con los tratadores *n tanto la ragú lie Ion de los

alcoamient·os ni quedar» pr»ci«ria y cuaplida, Hada lograron los oficiales

reales corny indo que las ana!: y nun i e iones pedidas serian concedidas, s'no

que. al cjrt ario, el 4 de noviembre la junta d« le» brazos, haciéndose eco

de protestas llegada« de varios pueblo», secundé esa negativa,l*t

Durmt« todo noviembre « inicie« de diciembre gotearon la« queja» por

alojamientos »Jhusos de la soldadesca o simple cansancio de tanta guerra.

Albelda, Bujaraloz, Aleaniz. Cretas. Lacera, »"osos y otro« lugares enviaron

síndicos o neooriales a Zaragoza a exponer «u apuraba situación, en que la

fatiga militar iba pareja al tenor d* caer en podar del enemigo. Revelador de

esta óptica local era que desde Escatron preguntaran si 1. llegada allí de

tercios respondía a una decisión superior d« la« autoridad«« del reino o «i

era fortuita; que el toldado d« Ribagorza protestara por la presencia en él

áDZ, ms, 722, ff. 221-23tv; na 487, ff. 482-4SS.
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d« cuatro tercios napolitanos y ocho con*« í as de caballería y mi alano

tiespo por la indefensión en que M hallaba el torreón de EstopIñán; y qu*

Caaporrells y otra« aidoas ribagor*anas prefirieran recibir dinero y nunicion

y «ncurgarse de su propia defonna

La consecuencia ñas grave de la situación era «* 1espoblaj>i«nto de esos

lugares. De proseguir asi las coma ia frontera se convertiría en un desierto

humano cuya defensa se haría tanto ñas difícil cuanto qu« estaba previsto que

parte importante d« la misua recayera en los vecinos «ruados. Los testimonios

de Caspe y Balfarta eran suficientemente elocuentes. La primera población

alojó a primero« de noviembre a gran parte de la caballería d»l ejército

real, a razón de diez soldados por vecino, con gastos diarios que er. muchas

ascendieron a uno« diez ducados; a los poco« días de pr¿rtir este

contingente, del que de todo« modos permanecieron 150 cab*! lot,, llegaron

otras nuev* eompaftías d« Infantería. Un cómputo realizado por ar* ja lias fechas

dio por resultado que un« veintena d« casan caspolinas h¿Man sioo

abandonadas. Por mi parte, Bal f arta, aldea de Sariñena que conttába unas

veinte casa«, alimentó y acomodó poi una noche a infantes, jinetes y

caballos, repartido« t razón d« 20 o 25 soldados por casa, y al día siguiente

tuvo que repetirlo con un tercio de borgofleaes d« aás de AJO hoabres, quienes

aderas de reclamar provisión«« adicionales dejaron un triste rastro de

saqueos y vecino« heridos. Algunas localidades exageraron las cifras en sus

protesta*, pero el sentiniento era profundo y extendido. En HtJar se produjo

un serio «nfrentamiento con los jefes do dos compañías de caballería que se

negaron a instalarse fuera de la población y el sabiente quedó tan cargado

que los duques de ese título, ausentes de la población, fueron avisados d«

posibles nuevos choques. La situación era tensa Según los brazos recalcaron

ante los tratadores del rey, las tropas alojadas durante aquellos meses eran

las BES nunersos desde que la guerra, enpezara dlss artos atrás. No tuvo nada

de particular, pues, <$a» las autoridades municipales de Alca/Iiz advirtieran
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que declinarían toda responsabilidad si se producían desordene« populares y

que alguno« enviados a Zaragoza, desengañados por la inutilidad de UM

protestas, decidieran regresar • su* pueblos de origen, f sin embargo, la

Fresneda, FtontMpald«, Tornóle«, Ma»l*ún» La Codoltera, Valdeargorfa y

Val junquera, pequefías »Ideas d* la zona del rio Matar/rata, amenazada por el

ensMigo, cerraron su protesta conjunta con una afimac ion que oospl*ta la

pintura d«p 1« situación1 "aquella» villa« y lugares han sido, «on y serán

siempre fieles trincherà« deste Btyno por aquella parte", in iguales términos

se presentó poeo después Jaca en Manorial sobre sus cargas militares

Muralla, »aparo y defensa d* este Reyno por aquella parte que confina con

Francia .13B

Pese a estas proel««««, a nadie podía escapársele que las posibilidades

de uni geografia aragonesa salpicada de levantamientos populare« eran altas.

El dina en el nundo local constituía uno de los factor«« BES importantes del

•ostento, pues no sólo era ahi donde el peso de la guerra resultaba ñas

agobiante, sino además porque a las autoridades de las población«« se les

estaba reclamando conceder poderes decisorio« a loa »índico« en Cortes, unas

Cortes dissesta« a votar un tipo u otro de contribución nilitar. Y eoineìdta

ton que en loa ultimo« tiempo« el réginen nunicipal aragonés venia siendo

oojefo de diversas presione«

Con motivo de alguna d« las levas efectuadas aflos atri« «e pemitió a

los jefei «Hitares insacular en valias poblaciones a su» ayudante« en la

recluta. Por otro lado, hubo earn» en qu«* una vez cerradas la« listas de

bolsas, algunos particulares fueran introducido« en ella« nediante carta»

especiales de las autoridades del reino, abuso que levantó protestas. Graves

»». Ka, ns fn, ff . 244-248, 250, 2SÍ, 204-295. 2S?, 304, 307, 30iv,
325, 333 (que contiene la cita d« lo« pueblos del Matar ran«), 336. 3§3, 389;
ns. 45?, f f . 490, S02, 540-54; ns 4SI, f. 1373 (que contiene la de Jaca).
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fueron m Calatayud, «tente «n IBIS dlnitió gran part« d« loe ninicipm f m

punto estuvo de repetirse la crisis «1 «fio siguiente.1»7

El papel dal erm isario de insaculación, que solía ser «1 presidente o

lot juerev de 1« Audienci«, «ataba »n ei centro del conflicto. Can »1 oorrer

de l «"'.s tñom su intervención se habla ido haciendo ñas efectiva, pràctic« que

poní» ar» warn nanos una gran capacidad de patronato en la esfera local, frent«

» ella las poblaciones reclamaban ser oídas antes de que la* insaculaciones

fueran otorgada» y, dead« «1 otro extres», el Consejo de Aragón, ferviente

defensor d*s la superior regalía d« la corona en 1« uateria, quiso re«erv«jr«e

par« si y para el rey la ulti«« palabra en imaco licione« y ordin«cioi'e«.

Esta era la tónica de loa tiempos, aunque no faltaron e,JKJepeiane«, COBO la de

la CoBunidad de CaiataywJ, que en 1S36, previo pago de 15,000 re«let d»

plata, (Atuvo el d« la intervenien del comisario que allí habla espetado

» inicios de siglo l3* Un último eleñento. el fiscal, se añadía a la

cuestión. Efectuar insacularían comportaba gastos para el «unicipio, los

honorarios del ̂ emisario No siempre habla sido mai, pero parece qu« aho«*a su

c Jiro se estaba general izando. «unque a vece« era condonado en atención « la*

grtndes cargas de 1» guerra. En otros caaos, en cambio, «e exigió el pago a

toda cost«. Así había sucedido con el condado de Ribagorza, zona siempre

delicada por su situación geográfica y por el fuerte localismo d« sus

habitantes. Durante el sitio francés que sufrió su capital Benavarre en

verano de 1643 fueron destruidas las arcas que contenían las bolsas de

nombres y, una vez acabado, ücudió a rehacerlas un comisario que no sólo

supr inió la participación de la propia localidad en la insaculación sino que

también quiso introducir ,¿111 el cobro de honorarios. Benavarre protestó

airadamente de que esto sucediera justamente después de que el rey hubiera

i*7. áCA. CA, leg. 1384, doc. 1/1?. decreto del rey sobre levar., 29
abril 16%; leg. 121, consultas «obre Calatayud. 18 agento y 25 octubre 1643
y 16 octubre 1845.

138 ACÁ, CA, leg, 120, decreto de 29 agosto 1845; y papel «in fecha
sobre la Comunidad de Calatayud.
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felicitado repetida« v&oe« a los r-bagorzanos por su valor juorrero frante Al

enemigo. Al misao ciwnpo, eataba extendiéndose el cobro ito la nedia amata

por qui ene« detentaban cargos nun í cipa les, lo cual ere not ivo d* nuevas

tena iones.IS*

El brazo de universidades planteó ahora todaa estaa novedades on Im

reunión de la« Cortes donde, en sucesivas sesiones, exigió la supresión de

los coBÍsarios, qu« Isa insaculaciones quedaran en nanos de laa propias

población»« y que Itm oidinactonts fueran otorgadas por el rey y el Consejo

de Aragón Se protesti as iti »suo la neJia annata o cualquier otra nueva

imposición sobri» cargos y rcrcedes. Est« rechazo, qu» ya habla sido

í festado por la ciudad de ^erajoza en lo tocante i aus insmculaeiorwss» fue

ahora repetidaannt» exprenado por los brazos y lo» diputados. Para su

argunentn encontraban «poyo legal en un fu*»ro de 1442, que, can objeto de

coabatir sobemos en 1« obtención de oficios, lo« declaraba gratuito«, salvo

«t1 pago de los habituales derechas de expedición; y a él añadieron el de 15Ì2

qy« nantenís el requisito de la unani«idad pmrm nuevas contribuciones. Por

otra parte la cuestión de «siento en «1 brazo eclesiástico se reavivó, pues

los dottinios y numerosos vasallos de las iglesias y catedrales

polinizante« era algo a tener nuy en cuenta a la hora de repartir soldados y

el asunto coleó tún durante se»an«s,l4a

y» tlojwnientos, en efecto, «ran el teva prioritario. De nonento, a

primeros de -iovieatore los brazos constituyeron una junta para estudiar su

nodo y reparto, Y aunque, a partir de una propuesta del eclesiástico, fijaron

en lü 000 las arras qu« pedían, deterninaron no ocuparse del servicio

ACÁ. Cá, leg. 121. escritos de 11 y 28 agosto, 17 septieabre, 1
octubre 1643 y varios otros papeleu sobre el conis&rio para Ribagorza.

1*0. ADZ, u. 722, f, 2S2, 774-774v, 779, lOlSv; m. 457, ff. 146-150v.
540, 578; as. 451, t. 105, 571; ACá.Cá, leg. 135S, doc. 48/1. Il rachaao
zaragozano se encuentra en ACÁ, CA, leg. 1364, doc. 4/1 a 4/4, coreulta de 18
agosto 1643, puntos 4 y 5; y leg, 1365, doc. M/2, consulta de 21 agosto
1643. El fuero de 1442 referido es el "De prohibits largitione pecunia« pro
habend is off lei is", ftu-rtm ao Aragfa, 1, pp. 72-73.
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solicitado por al w»? hasta da¿tr resueltos lo« alo,1wciento« II priner punto

exigido fu» la ¿orifldiookin sobre 1« niavos, incluyendo conisarios.

tránsitos y castigos» dsfaaria catar excluaivanetn« en nanos dal gobernador

del reino, Se qyi» que aata punte futra «Mptado por «K»rito por loa

tratadores o, de lo contrario» 1« junta concedería adío »1 aatricto

alojaniento foral, que cesaba cuando el soldado partii» en eaapafta, Adeués,

una vez alojados, lo« »oidado» de caballería deberían entí-egar sua »illa» y

bridas a las autoridades del lugar, que las retendrían hasta su pirtida. Los

brazos Mostraban una notable determinación Para capearla y aprovecharla lo«

tratadores del rey prometieron cubrir el abaffteciaier.óo de trigo y cebada,

abonar redia paga a loa soldados y propcnreíonar Lis anvats pedida*, 11 propio

Felipe IV escribió un rar de veces deade Valencia dando alientos a lo«

reunidos y órdenes de castigar sin ccntenplafeionm cualeoquier deanmes de

loa soldados.141

La cercanía del invierno no hacía prever grande» ofensivas del «nenigo.

Pero se tenían sus a-:*echari2aa, »obre todo en la Ríbagorza y en la eonarca de

Alcañiz, d« nodo que los brazos estudiaran destinar a aquellos pueblos

ciertas sumas procedentes de la hacienda del reino y obtuvieron de Zaragoza

una nueva prórroga de su tercio situado en las fronteras. Ya al inicio de las

sesiones hubo opiniones de que el servicio al rey y la conservación del reino

eran una m istia cosa y ahora dos pequeñas ataques franco catalane«

precisamente por el Puente de Montanara sobre el río Noguerc Ribagorzana, que

abría el paso a Ribagorza, y por Alenili;:, aunque rechazados con éxito,

reafirmaron esta impresión. Convencidos, por 'o tanto, de que el rejor nodo

de C-ilici ir el servicio que se les pedía era men tener la caballería e

infanteria alojada en el reino para tenerlas listas para intervenir, los

. áDZ, ns. 722, ff. 230~230v, 238, 238-238*, 254-256, 28S, 287, 273;
«fi. 457, ff. 488. 490-481. 4», 511-513, 518, 532.
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brazos daeidiavon a prineroa d* diciatti» hacerse cargo à« w suctento hasta

«I 11 d» ajuttft. fecha para la que w Muíate con el regreso del rey.142

Ho era «at« ml balance m Las «w í a -wnanas é» que Felipe I? narchara d«

Zaragoza. En 1« proposición real se hai) í a podida »1 teine ocuparse as su

defensa durante el invierno y era lo aceptado, por ned io de una f ornala

aixta d* ayudn al tjérrlto real y au t oc »»f ensn por le» propios vecinos wuy

carácter ist iot d« «pel loa altes. €i*r*j «lontra« tanto an las Cortes de

Vmluncí« las fbaii »I« «pria». Intelaii»« el 30 d» octubre, hablan Jurado

al Principe Y * últlaoa ^e ami concedieron 1.200 soldados par* seis caapaflis

.?oriseciitiva« d* amv*s cada una, continuant« que pronto sería decisivo

par» 1« defensa de Tortoaa. Pero taatoiárt era cierto r,M lo inicialotnte

pedido » los eatanentoa valenciano« fueran 1,000 hoabr««, o«ie allí apenas

había alojaaientos y que, ade»És d* la «i*«pre persuasiva presencia del rey,

los representantes del reino sufrieron prwtione« «uy duras y que la labe -

legislat ivm .1* aquella reunían no pudo a*r sino ««caá«.. Consolido este

ser/icio Fe T pe IV nmrchó pmri Madrid el 4 de díclaatere,11*8 Bn su entorno

Li iapr««ían di» los v»l^r»ei«í¡oa tenían atjor disp<»icidn hacia el

rey que tos aragonee«, pero anta« d« ntanudar 1« out*tídn aragonesa le

•guardaba un« dur» batalla oc/. s Cortes de Castilla, convocadas taabién

para pr^«jr«r «edios para la cak*. .»t entrante.1*4

En Z«ragoza m eaprendié un recuento de las tropas olo jadas y otras

apelaciones para di^oner de dato« precisos c<ai que Materializar el acuerdo

alcanzado. Resu.tr', que habí B casi 3.200 soldados do cabellaría «n el reino,

1« gran nayoría concentrado en lfm alrededores de Aleaniz. Por otro lado se

con«ídcf*ó que la defensa requeria cuatro nil soldados: dos nil en aleaniz,

mi, «, 722, ff. 318, 321, 323, 334, 337-338.
Luis Julián Guía Marín, "Felip« XV y loa avances da] autoritarismo

real en ei Pafs Valenciano: las Cortas d« Ií4b y la guerra de Cataluña",
tesis doctoral taéuiU. üniwraidad d» Valwicia, 1882, pf». 1S8, 170-178,

i««, »ovo«, Historiï d* F»J4p» ir, IV, pp. im, 201. Para las Cort»s
castellana;, véase nota 1% d« ««t« capítulo.



«il «i Ribagorza y otre« «il en Tañar i te y Barb** tro. te avaluaron tamhién

Im muy elevados gastos por alojamiento«. Làcera, por ejesplo, que entonces

no tenia tropea, estat« pagando 8 escudos al día y la Commi d ad de CalaUyixi,

alejada de la frontes« catalana, dijo que desde «1 cerco de r\ien».errabia

llevat» desembolsado» nas de cien »il escudos. La junta de in bra«»

estableció la paga que habría que der a lo« soldados, oficial«« y comisarios

de alojamiento y empezó a constatar que era preciso canter can ana fogueaciun

al di«, pues la ùltimi realizada, de 1495, resultaba inservible para lo«

cálculo« que debían efeetuers*,*48

A pesar de e*te notable esfuerzo contable y estadístico, había otri«

factores que frenaban el progreso d« la« sesione«. Aiinq-ie varios pueblos a lo

largo del frente recibieron Duraciones, no sucedió lo mismo con las amas.

Parece que los oficiales reales recelaban d* arnar a io« aiagones«» pues

ante los repetidos requerí« ien tos de qu« fueron objeto nunca «e e*eu«urcn cun

no tenerlas disponibles Luego accedieron a entregar dos «il y prometieron

cuatro vil «as, Hubo tarbién retrasos en proporcionar cebada y la paga

proaetída Todo «sto y la repetición de alborotos con soldados impulsaron a

preponer «abajada d« protesta ant* el rey, pero finalmente se consideró «as

oportuno no efectuar U aún. Los propios brazos se hallaban muy ocupados en

ratificar o matizar algunos acuerdos de la junta de los dieciseis. Tal

sucedía con el de ohi iger a los Jinetes alojados a entregar sus sillas, del

que, por tratarse de cablleros, se debatió si era afrentoso o no. También

fueron objeto de discrepancia las cantidades que debían destinarse a los

alojamientos (con opiniones que oscilaban de los dos «il a los diet mil

escudos), el nodo de canalizar esta ayuda y si debía ir sólo a las

poblaciones fronterizas o a todas las que habían alojado soldados. Se

discutía asimismo cono administrar lo« dineros que iban a llegar de la

. áDZ, ms. 722. ff. 286, 337-338; ms. 4S7, ff. 5§0, 55S-558, 588-587,
612. La Comunidad de Calatayud repitió esa cifra de gasto« en papel posterior
sin fecha: ACá, CA, le«. 120.
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hacienda real, aparte d» ios consabidos f reiterados roces internos por

cuestión de procedisiento. A todc «lio 9» nvismba que loe tratadores dejaban

sin responder bastante« de laa preguntas cosprometidas que se les formulaban,

m buen seguro por mi tener instrucciones precisas. II resultado era que a

pesar de .1 ornadas limas de reuniones, debates y papeleo, ios días iban

pasando, nuchas cuestiones seguían a Medio resolver y entre los reunido«,

sobre todo en el brazo de n«Tbles» aumentaban los partidarios de endurecer la

n«goeieeí,5n en lo relativo a la polític» de alojamíentcs.***-

La perseverancia «n centrar la disousi&i «. las cuestiones bélica« es

elocuente de la «UBA y por lo demás obvia importancia que se les atribuía.

Pero e!« exclusividad no podía perdurar indefinidamente, «abía nichos otros

que reelmeaban atención y su planteamiento no podría demorarse. El

primero fue la vieja cuestión del virrey extranjero, ti obispo de Málaga.

fallido cwididrto n. presidir aquellas Cortes, habla sido nombrado nuevamente

virrey, pero f I fuero de 1626 que autorizaba a que lo fueran personas no

mrmjfanefíts tenia validez hasta la* próximas Cortes, de nodo que ya no estaba

vírente Para solucionarlo •» había obtenido fi.-us del Justicia Villanueva

autorizándolo y con este permiso los diputados no protestaron el

nombraniento. Los brazos, sin embargo, lo rechazaron y hablaron de

sancionarles "por fnctores de fueros" desinsaculándoles de sus cargos. Se

discutió sobre la conveniencia de formar junta part, debatir el asunto, prro

nada concreto se resolvió de momento > de hecho el nonbrainiento fue

efectivo.i*7

Maynr apasionariento desató otro importante punto de la t oíitica de

nombramientos. Se trataba de la jefatura de? Consejo de Aragón, donde la

reclamación de recuperar el Vicecanciller era ten vieja como su sustitución

*«•. «S» ms, 722, ff. », 251-352. 3SÍ-382, 388, 380, 382-383v,
423-424V; ms. 4S?, ff. 807-8», 812, 81S.

w. áK, ms. 722, ff. 318v, 3Í7-3S7v9 388vj JH. 457, ff. 864, 671,
672v, 877, r<i, 881V-882; ms. 451, f. SB.
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por im Prroidanta. Dearie 1837 ocupaba la presidencia «1 cardanal dkm Juan de

Borja y Ye1asco, cuyos deseos d« dajarla y de obtener en au lugar la del

Conseje, d* Castilla o al arzobispado do Toledo dieron vida a nottola« y

rumores. Destacó en 1640 «1 d« que nada nanos que Jetónino de Villanueva

sucedería al cardani1 con titolo ds Vicecanciller, especie que ao desvaneció

igual que sucedió con la que hacia ni Protone-tari o candidato a un capelo

cardenalicio.14* Plena consistencia» en contrasta» cabla atribuir a la

promesa del rey formlada an persona durante su estancia en Zaragoza en 1043

de que Guardo vacara la presidencia del cardanal restituirla el Vicecanciller

original. Este momento no llegó hasta inicio« de enero de 1C/6 por

falleelatan*o de Borja y al punto le« brazos aragoneses se lanzaron a

recordar1ss m lem trmttdorea la prom««« leal. Se pensó incluso enviar

»»bajada de diputados al rey, pero ti clero objeté persuaaivaaente qua- aejor

sería esperar la venida del nonarea, pues hacer «abajada "era exponerse le.»

diputados a nlgún desair* preguntándoles S,H. del estado de las Cortes, no

pudiéndoles assefftirar cosa deliberada sobr« lo que quedar,-wi los bra?ja tan

er,car^rudos al tieopo de su par! ia", Aunque la coincidencia entre ios brazos

ac«»rca d* la restitución del Vicecanciller era total, m la hon. de plantear

la r«claaaci0n surgieran diferencias. El clero teaia qu'» nacerla cat

dwnasiadö insistencia pudiera perjudicar a loa aragonales en favor de

candidatos de los otros territorios de la Corana de Aragón. Los nobles, por

su parte, presionaron pira que no se hiciese en 'ime hasta el noaento final

de las Curtes, con añino de que para er t orces podi í an obtener noebrari en to en

persona de capa y espada, pretensión quo fue coabatida por los caballeros e

hijosdalgo, quienes recalcaron >)ue Vicecanciller significaba no sólo natural

de la Corona sino taaMén jurista. Plnalvanta, a prlaerot de febr-ro. hubo

eooún acuerdo de los cuatro brazos en apoyar la iniciativa del üe caballeros

de prest atar ?oao flpaante candidato a la plaza a don Antonio de AraftJn, hijo

i*». Pellicer, avisas, I, p. 148; III, p. 7S.
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de la duques« de Carderà y m It Mian coneejero d* Ordones • Inquisición. Es

db destacar la persona 1 idnd del candidato, ilustre ex«liado catalán. Pese m

que la competencia por hacerse con cargo tan significativo era

ooBprensiblenente «neon da, lo« ar»4onese^ atendieron a BES avplias razones

pc.tticas, haciendo gala ant» «1 rey de réritns y generalidad:

Espéranos qu* d« sta provision se han de sr"uir buenos effectos para »1
desengaño de los caUlañes del añino de V.M para con ellos y para que
taubi en conozcan el nuestro, pues en este favor que justanente pudiéronos
pretender para sólo este Royno, los aventaja nuestra atención,1**

Virreinato y Vicecanciller eran dos de las cuestiones ñas delicadas para

la sensibilidad aragonesa anta la politica d« la corte. No obstante anbas

fue: evi puestas sobre el tápele ñas bien gracias a razones coyunturales, COBO

era el fallecúniento de uno de los titulares, Y es que hasta el nonento en

las rtoniones no se había seguido un plan sistemático de trabajo, fit enero,

sin «ubargo. la Diputación presentó a los brazos una relación de temas a

discutir en Cortes. Se trataba de un aaplio prograna legislativo de ciento un

puntos, que versaban sobre ad«inistracíon, eonereio» hacienda, y otro«

extrems,150 Su «studio por los brazos, iniciado a lo largo de aquel nes,

prometía ser laborioso y lento, náxine cuando hasta la fecha guerra y

alojamientos habían bastado para copar el tienpo de los reunidos. Y

cuestiones ni litaras seguirían estando a la orden del día en las sesiones.

"No ne dexa sosegar v«r el riesgo a que estáis expuestos e. con toda brevedad

no acudís a vuestra nisna defensa", escribía Felipe IV a los brazos

aragoneses el 27 de enero. En tono nuy anirtoso el rey les recordaba que

hacía ya tres neses de su partida desde Zaragoza y lea reiteraba, su propósito

ADZ, na. 722, ff. 393-395 (que contiene la cita del clero),
405-4C7V, 412v 432 (que contiene la cita de loe nobles); ns 45?, ff. 670,
882v~683, 888-U», 903-804, Í08, 812v; ns. 451, ff. 18-18, 43, 58. Coro
segunda candidato fue propuesto el prior del nonaaterio aragonés de Roda,
según infomación que debo a Juan Luis Arrieta. Pero ello no aparece en los
registros de loe brazos.

áDZ, ns. 451, ff. 350-388V; m. 457, ff. 5 y sa.
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de vol w. r ml frante aragonés A pe«ar te IM peligros que tilo l» ocaportabe,

que todo lo olvido con «1 anor que OB tango y no Mpito a BES que a libraros

de la 3 descomed idade« que o« ocasiona le guerra de Cataluña" . «**

A lo« poco« día« de recibirse la« cartas, «1 9 d« febrero los brazos

acordaron levantar 4.000 voluntarios para la defensa de la frontera hasta «1

primero de abril. Esta era la cifra que senanas atrás lo« propio« aragoneses

habían considerado necesaria para asegurar la defensa. El reino pagaría do«

reales diarios tt los soldado« y «1 amanen t o iba a ser «1 que 1« corona tenia

que acabar de entregar, por no caber en nuestra corta posibilidad en un

«asno tiempo armarse el reino a su« expensas, contribuir tan liberalnente en

el nlojanientc, iebantar gente y defender las fronteras". Esta resolución

respondía a la perfección a los plues gubernunentales y para «u ejecución

f ne r r T nombrados los encargados de alistar las tropas. Paro volvieron a

surgir obstáculos Los tratadores seguían regateando la entrega de amas, se

discutió «11 las municiones r-orrerían también por cuenta de la corona y si el

ejército real apoyaría a las tropas del reino, y en el brazo de universidad««

hubo discrepancias por los slogamento» y por la ayuda que «e quería destinar

a las localidades de la frontera Estas discrepancia« a su vez plantearon si

las resoluciones en el brazo debían tomarse por mayoría o por unanimidad,

cuestión que quedó sin resolver, todo ello hizo que los brazos no comunicaran

a Madrid su decisión de levantar su contingente hasta el 27 de febrero. A lo«

pocos días, el 6 de marzo, el gobernador exhortaba a lo« reunidos a

contribuir a la gran ofensiva terrestre y marítima que iba a lanzarse aquella

primavera y a la mañana siguiente llegó carta del rey fechada tres día« antee

en que informaba que el 15 partirla para Aragón y que confiaba en que lo

concerniente a la guerra estaría ya resuelto.182

ADI, m. 722, ff. 419-41ÍV,
ADI, m, 457, ff. 935, 881v, 696, 696-689v, 731-732, 735, 771; ns

722, tt. 438v, 442-443, 455-455V, 457, 462, 473-473v (quo contiene la cita),
408-49ÌV, 501; as. 451, ff. 81, §3, 92, », 112v, 115v, 124-12S, 152-153v, 15V159.
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Al conocer esta carta »1 bra*o de noble« M pronunciò por solicitar una

pronta llegada del ray para tratar eon 41 IM cueatione» de dsftnm, tanta

era su importancia, y entretanto adelantar «1 estudio de- otra« ned'das Lai

universidades se nnstraron confornes. 11 clero, por el contrario» aprenió a

acabar la defensa, aunqoc sin nenoscabo de lo« restantes ««unto«. Lo«

caballeros por su part« insistieron en una de la« cuestione« ite mayor iapaeto

en la sociedad aragonesa de lo« ú Hunos años, a saber, el desordenado amianto

del núnero de hidalguías debido a la extendida práctica de armar

fraudulentamente caballero«, y ello originó largas discusiones «obre quién

tenía la últina palabra al respecto isa

Que cada brazo tuviera sus prioridades era eomust&ncial a las propias

Cortttm, pero las sesiones d«. aquellas senanas dan It impresión de cierta

desconexión a la hora de plantearlas y negociarlas entre sí y luego con lo«

tratadores. La mecánica procesal seguida era la de siempre, pero su eficacia

estaba quedando en entredicho. A »odiados de marzo loa caballeros hicieron

observar que apenas había acuerdos eoeunes y exhortaron a sus colegas a

evitar mayores dilaciones. Ante tal aviso y sobre todo persuadido« dm que en

Zaragoza había espías franceses, las universidades creyeron preciso nostrar

deter»inacion y eficacia y para ello decidieran dedicar la« nañanas a tratar

de la defensa y las tardes a las otras cuestiones. El clero «e «UBÒ a la

idea.15* Pero sirvió de poco, faltaba una dirección» faltaba quizá un

Presidente. A pesar del afianr.au i en t o de su cargo y de su persona, el

gobernador Pedro Pablo Fernández d« Heredia no dejaba de ser un tratador ñas

y la certeza de que el rey iba a regresar bien pudo inducir a unos y otros a

inclinarse, acaso incorileienteñente, a esperarle para resolver de verdad lo«

asuntos.

. ADI, n«. 722, ff. 508, 508, 514, 548-550; us. 451, ff. 113;
457, ff. 738, 740, 765v, 787.

. ADZ, us. 451, f. 285; M. 722, f. 572; M. 451, ff. 261v-282v.
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Pero a Felipe IV 1« retenían en Madrid otra« compromisos de gobierno no

•mai apreciantes, tei M lo confesó en carta de 7 de marzo « «ir Itela d»

Jesús, a quien adente informaba de su intención üe volver a llevar al

p:íncipe consigo y de pasar per Navarra otando por fin eaprendiera «1 camino

de Aragón.166 Lo que retenia a Felip« »ran loa extremados aprietos de

hacienda f las dificultades ofrecidas por las Cortes de Castilla convocada«

en Madrid precisamente para aliviar tales estrecheces. La cargas fiscales

soportadas de un tiempo para acá por la sociedad castellana eran elevadísimas

y ahora las ciudades con voto en Corte« resistieron con inusual tenacidad las

acostumbradas presiones para que otorgaran poderes decisivos a sus

procuradores. Hasta tal punto fue asi que la apertura de las Cortas tuvo que

retrasarse mis de un mm y m continuación cada paso estaba exigiendo

fatigosas negociación»*,1*8 Ante semejante panorama, las Corte« de Aragón

tendrían que esperar.

Para colmo, la carta de 2!7 de febrero en que loa rapreswntantes

aragoneses informaban al rey de su acuerdo de levantar cuatro mil voluntarios

se traspapeló. Es« rita y enviada de nuevo, llegó un mes más tarde y era ya

bien entrado abril cuando Felipe IV contestó a los brazos agradeciéndoles su

decisión.187 Para entonces 1« campaña militar me hallaba recién iniciada.

Tras tímida acción francesa sobr»» Monzón, que fue contenida sin dificultad

gracias a la pronta ayuda dt la vecina Barbastro, el 2? de abril tropas

españolas tomaron el castillo d« Térmens, levantado el ario anterior para la

defensa de Balaguer y pieza importante en los planes del conde de Harcourt.

Seguían, por otra parte, obras it fortificación en el puente d* Montanana,

Agreda, Carras. I. iQ 60. p. 52. carta de 7 marzo 1846.
*»•. Domínguez Ortiz, Política y ímclmit*, pp. 63-64, 302; Jago,

'Habsburg absolutism", p. 323; Thompson, "Crown and Cortes", p. 40.
. ATA, us. 4SI, f. 322; ms. 457, ff. 7S3, 818; m. 722, ff. 577, 632.



wo
Arenys y àlMftit.*** Rn Zeragoxa. mientras Unto, gran vmriedad te temas M

habían ido plantando on IM raunt«*« ito lo« brazos.

Procedente« de la relación d* cabos» presentada por la Diputación en

enero, nacidos d« iniciativas de particulares o suscitados «n «i seno de loe

brazos, estos tons se agrupaban en torno « tres grandes apartados: guerra y

administración Militar, política econónica • Inquisición. 11 primero de »Uo»

no era sino la plasmaeién d« vieja« inquietudes acerca de la jurisdicción dal

capitán de tuorr*, exacerbadas por la situación bélica y por un lento pero

constante goteo de quejas ti respecto procedentes d« distintos rincones del

reino, «n especial Jaca y alrededor«». De singular importancia fue un pliego

de medidas de autoría no identificada, pero debido con toda probabilidad a la

Diputación, que se vio en los bratos. Su objetivo era regula? con exactitud

quiénes y cuándo estaban sujetos a fuero nilitar y cono resolver las causas

entre soldados y civiles por «nfrentamientos personale« o por abastecimiento

de los acuartelamientos d« la zona. Por su deseo d« no dejar lagunas «i el

ordenamiento de talee asuntos, esta serie de medidas recuerda en cierto

sentido las instrucciones que Felipe II dio al virrey duque d« Alburquerque

en 1594 relativas a la guarnición de los castillos establecidos entonces en

«1 Pirineo, y de hecho pedia el caaapliuiento de vario« decretos de 1811 y

1812 que las completaron. A ello se añadió la reiterada solicitud del Riando

de estos castillos para naturales aragoneses. Rasgo notable del escrito era

que el virrey aparecía en él no tanto como mero ejecutor de los dictados Je

la corte, sino antes bien como la autoridad legítima on el reino para hacer

cumplir esas disposiciones, a diferencia de generalas y oficiales del

ejército real, de cuya imparcialidad implícitamente a« recelaba.168

1S*. Para lo* inicios de la campaña d« esta primavera, véase Sanabre,
Acción de Francia, p. 309. Noticias sobra la acción de Monzón y las
fortificaciones m moamfin m AM, ms 722, ff. 427-428, 471v» 480, 513v,
518, 522-522V, §32~§32v, 565.

168 ADZ, MI. 457, ff. 27-29V, 38-4Chr. Memoriale/s d* Jaca y otre*
población«« a« encuentra ibidem, m. 4SI, ff. 1373-1388; m. 722, ff. 476,
4S5, 513v. Pira las inst acciones de 1594, véase cap í t". 1 o 3, i .o t a 87.



831

Otro asunto mm im interferencia él loe »i li tare« en «1 cowrcio

transpirenaico. Requisas « inspeccione« indebidas aal coa» irregularidad-» «n

la concesión de pasaporte«" (permiso« especíale« de exportación) ya hablan

sido denunciado« en otras ocasione« y ahora volvió a hacerse. Pato coto nota

dft novedad los diputados formularon una clara rropuesta de abrir los pasos de

montaña pirenaicos al libre conercio, completada con nueva petición de que

A-agón tuviera pu»rto de mar. Habí-, cierta inquietud librecambista en varios

cí:?ulos político-económicos aragonés«« y asi se pondría de manifiesto en

sucesivas sesiones de las Cortes, justamente cuando expiraban los fueros

proteccionistas de 16%. Desde Jaca se pidió la abolición de peajes pur

dificultades en su administración y ais adelante los brazos, argumentando que

la contrita? ion y libre entrada y salida de cotter c i os de unos Reynos a otros

es lo que los tiene opulentos y acomodado«", pidieron que acabara la

prohibición oe importar y exportar una serie productos establecida en las

anteriores Co-tes. También el Consejo de Aragón se manifesté contra las

barreras proteccionistas. El tráfico comercial exterior, con el pertinente

pago de derechos de aduana, aparecía ahora como solución rara una economía

aragonesa que no tebia despegado come se esperaba y que seguía fuertemente

descapitalizada, criterio que se piasmnrfa en fueros al finalizar las

sesiones. La entrada de moneda y caballos de Castilla fue objeto de solicitud

particular, tanto pot la ciudad de Zaragoza como por el conjunto de los

brazos. Sólo lus tratos con el Beam y Francia eran la excepción en este

clima de apertura. Cualqtier comercie con estos países debía ser prohibido

tajantemente. Y es que el t raices, combatido con tanta determinación en el

frente, hacia sentir su pre»mcia también en retaguardia,180

«o. ADZ» ms. 45?, ff. ,19 (cabo 17), 251 vqu- contiene la cita); ms
451, ff . 353 y 358 (cabos 2Ì y 40 (to le. Diputación), 542 bis, 815, 1271v,
1327V, 1329V '.cabzs m y 39 de ¿aragora). ms 722, ff. 815, 1507v-1506. Sobre
la postura del Consejo d« Aragón, veas« José Antonio Armilla« Vicent«,
Exención de servicio y conflicto cíe jurisdicciones «n Zaragoza ante la

guerra de Cataluña (1848)", Actex del Primer Congrés d'Història Moderna d»
Catalunya, II, p. 182. Las disposiciones finales w encuentran «n Fueros de



La aversión tela «1 colonialismo coawrcial francés m tabi« agudizado

sobremanera, hast« tal punto que la propia Diputación pidió prohibir a

extranjeros abrir tienda en ti reino; y Zaragoza, a pesar de ©tarta

de carneros para abastecer de carne a su población, pidió que "«e «vita la

entrada d« la carne francessa. qu* M dañosa para la salud". A esta extendida

actitud ~ontribuyeran decisivamente numerosos ertali» (mercaderes, pelaires.

platero«, pasamaneros, cordoneros, sombrerero», velluteros, veleros,

t afetuner cu, parcheros y aun libreros; que boabardearon los brazos d« las

Cortos con memoriale* c lañando contra la invasión d« producto« franceses

baratos y vistosos, pero de poca calidad. Esta diferencia de calidad quedé

bien a la vista, para sonrojo de todos, durante una de las recientes visita*

del rey a Zaragoza En aquella ocasión los marineros del acoapaflamien* o

aragonés al rey estrenaron un ifornes y --COBO ahora recordaba el gremio de

v«lluteros— "a quatro f otas d« agua que cayeron se conoció Io falso del

texido", Todos denunciaron tan Basiva penetración COBO el principal causante

del ruinoso estado en que se hallaba la manufactura autóctona, ruina bien

patente en la drástica disminución de talleres: según el gre«io d« velluteros

y tafetaneros sólo quedaban en todo Aragón doso i «itos telares d« los mil que

había años atrás, Taabién se responsabilizaba a loa Mercaderes franceses de

hacerse con la «anuda de buena ley que corrí* por el reino y sustituirla por

otra de baja calidad, con las consabidas -*or secuencias d is locadoras de la

econonla local. De tan desolador panorana salo algunos responsabilizaron

taabién a la introducción de nalos tejidos italiano« a través de Valencia y a

corruptelas en la administración de los derechos del General. Apenas nadie,

. I, pp. 499-500, 495: "Del tieapo que han (te durar los fuero«
temporalea' (que abolló las prohibiciones da 1626), "De la prohibición de la
saca de moneda del reino". Véase también Asso, Suonami» política, pp. 133, 237.



«n cwbio. criticó abiertamente la* jTiVtMngn impuestos soto» 1« producción

textil m 1626.1«!

IMI barreras proteccionista» levantadas en las última Cortes hfcbían

resultado meficaceo y Aragón, a pesar db su fidelidad a Felipe IV, no escapó

al dominio económico francés que también estaba padeciendo Cataluña. Antea al

contrario, loe gremios señ&iaron que había eapeorado desde 1840. Y ai en el

Principado esto erosionó seriamente el apoyo doméstico a la política

profrancfwa de sus autoridades, en Aragón hubo una clara voluntad de limitar

al máximo los derechos civiles de la numerosa colonia francesa (una* 40.000

personas, según una estilación del momento) Instalada en Zaragoza y otras

ciudades desde tiempo atrás. La Diputación, Zaragoza y los cuatro brazos

coincidieron en pedir que quienquiera que tuviera ascenoentes franceses por

via paterna @n do« generaciones fuera declarado extranjero, ate t,i caso de

estar domiciliado y casado «n Aragón y tener propiedades «n el reino, y que

como tal extranjero no pudiera ocupar cargos públicos ni recibir honores ni

ser llamado a Cortes, El acuerdo era unánime al reapretó. Sólo la autorizada

voz de don Francisco Ximénez de Urrea advirtió desde el brazo d* nobles que

la presencia francesa era beneficiosa para paliar al despoblamiento del reino

y que si en la actualidad habla guerra contra Francia, no siempre seria así.

Nada pudo esta discordancia individual y lau Cortes acabarían convirtiendo

las posturas xanófobas en fueros, aunque a esos nuevos extranjeros se les

permitió exportar productos fabricados en el reino.1*8

ADZ, ms. 45?, ff. 266, 299-308, 383, 408-409. 417; m. 722, t.
540-543, 560-561, (que contiene la cita sobre le« tejidos). 638; as. 431, ff.
194-186. 393, 396, 1329 (cabo 38, que contile la cita de la carne); ACÁ, CA.
leg. 1359. docs. 80/1 y 80/2. Sobra esta ofensiva proteccionista de los
rrrenios véase también Redondo, Corporaciones de w tésanos, pp, 61-82.

192 MM, m. 722, ff. 480, 482v; m. 457, ff. 712 (que contiene la
opinión citada), 714, 720, 792v; M. 451, ff. 130v-131, 35"-357v (GODO* 43 y
45 de la relación de los Diputados), 1323 (cabo 8 d« Zar« ;oza). /bere» de
Aragón. "De Praelaturis", 'Ouod extraneus a Regno I alienigenia ad offloia
non adnittedis". I, pp. 492-493.
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«oportaba un« economía de guerra daede hacía alte y »1 Igual ft»

sucedía «i Castilla la pretura en hallar nuevos ingreso* iapedía e«t*bl«cer

«ana política econóaica ate o MUM cohsrunU. En este sentido tei Iniciativa»

de tipo económico y fiscal debatidas en loa brazos por aquellas fechas MI

atajaron en un conjunto tan trabado COBO el d* 1628. Pero, aunque en

circunstancias BUCho Beños propicias, el objetivo perseguido era el nisno:

sacar la ee^ooaía a flote. Y al igual que entonces los hijosdalgo destacaron

por su voluntad de hacer compatibles nobleza y conercio. En 1628 se había

legislado con notable decisión en esta sentido, pero, a juzgar por loe

•erariale« ahora redactados, tanpoco «qui se alcanzó la Beta Barcada.

Presentándose COBO "hidalgos aragonés«« que con executòria solariega de

nu*stra pobre nontafta no» hallaaos necesitados del ejercicio d» Im Bereaneia

y otras facultades honradas ( . . . ) de tienda o botiga", exigían Bayor

consideración en sus ocupaciones y no ver «u nobleza pvvludicada. Pedían un

trato igual al gozado por los vizcaínos, que —declan— obtenían hábitos

militares y honores "sin eabaracarles los das necánicos ministerios". Y tras

elogiar la noble virtud de los honbres bien nacidos, pláticos, oficiosos y

activos* , lanzaban una dura invectiva contra la indolencia y ociosidad d« sus

pares, quienes

por «vitar esta privación de honores s* aauBsn a la fingida
rei-resentaciion y papel de cava11«ros, donde sintiendo las calidades y
doñee que no lea concedió el cielo, hacen tanto prejuicio con la igualdad
que afectan a la »¿perior Nobleza y con la inutilidad que professen a la
eoflün Patria

Los BES tradicionales valores aristocráticos, pus«, seguían siendo los

dominantes en la sociedad aragonesa. Y asi s« coaptobaba taabién durant«

aquellos Beses en la decidida oposición d« los jurados zaragozanos a

insacular a quienes tuvieren tienda abierta. La Bateria planteada por los

caballeros no despertó mayores debates an el seno de los brazos y al final

sólo se legisló tangencialaente sobre ella: quedó prohibido »1



encarcelamiento d* nobles y caballeros 9» albaranea que hubieran finado

COBO MfovtefM* «alvo comprobara» que ajarciajran efectiv»«*nt« ito talw, con

tienda y libre«,***

Le qua hasta *1 momento habla provocado mayores acaloramientos entra lo«

brazos *ra 01 tana de 1« Inquisición. A pesar de los vario« intento« de

regularlo, el alcance d« M jurisdicción seguía constituyendo una d» las ñas

agriar; polémicas en el mundo jurídicopolítico aragonés moderno, Pero ahora,

mi cahr d« interminable« y enconado« debates, estas Cortes ib« m suponer ur.

clare hito en tan añeja cuestión

II inicial nettorial de la Diputación incluía Jt conocida solicitud d*

que el Santo Oficio linitara «u actuación a causai estrictamente d« f*. Pero

de inmediato el brazo eclesiástico se significó con una rotunda oposición «

cualquier iniciativa en tal sentido fri anteriores Corten el claro se habla

Rostrado uedidaiiente favorable a la Inquisición y ello le Derritió noderar

la« reclamaciones proctJent«« de los otros brazos. En las actuales, sin

«•barge, su postura se hizo terca y estridente, II 23 d« en»ro presenté un

duro documento sn protesta por los abusos sufridos por la jurisdicción

eclesiástica en general a Manos de la civil:

La libertad ecclesiastics está en el dicho Reyno muy poco respetada; y
quanto más va, ay en los tribunales seglares nuevos nodos d« proceder
contra ella, y tales que han evacuarte totalmente la jurisdiccióin d« lo«
«•eclesiásticos, pues con tres nanerruj d« procediu ien tos. que son fina,
aprehensión f> inventario, ninguna causa se juega por lo« jueces
ecclesiàstico« ni donde confon» a derecho canónico debe juzgarse.

Es de notar que los tres procedimientos denunciado« eran lo« foral«« d«

la Corte del Justicia. Y este misan tribunal fue objeto d« otre duro ataque

en un airado escrito del Santo Oficio d* aquella« miañas fechas, donde

i** ADI, w. 722, f. 486 (qu« contiene IM citas); ACÁ, CA, lag. 1359.
doc. 49, memorial impreso; AMTO* de Ancón, I» p. 418: "Que lo« noble«,
cavailerò« ni hidalgo« w» puedan «ar preoo« por alberane«". La postura de lo«
Jurado« zaragozanos «a encuentra MI /CA, CA, im. 1365, docs. 2V15 y 24/42,
e«crito« d« 10 noviembre 1645 y 4 septiembre 1648.
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denunciaba asimismo la ruina m que w hallaba la Juriadiooián eclesiástica a

resultali lit "la Multitud d* tirania«, fuerzas y vietatela» que huí exsrcitado

«i «lla y m mm ministros y hacienda los (tribunal«») saoulirs«" . Coa» ya

sucedió «i décadas anteriorer. a la hora en establecer la linea divisoria

entre» la* jurisdicciones civil , eclesiástica y militar, en la primera

resultaban englobadas la real y la foral, Y asi se puso de nuevo de

manifiesto en otros párrafos de estos di» escritos, redactados pensando que

iban a leerlos ministro« del rey, à juicio de los inquisidores, la buena

disposición nacía la jurisdicción real que venia mostrando la Corte del

Justicia no era sino un modo de encubrir su sempitera voluntad forai ile

limitarla, n i eri t r as que «1 Santo Oficio era "la única regalía de que gota

allí libremente y sin limitación el toy nuestro Saftor". Il brazo del clero,

por su parte, criticó el comportamiento de la« autoridades civiles, en

especia! las municipales: "Con color de política ( . . . ) bautizan (el ejercicio

del fuero eclesiástico) con nombre de desprecio de la jurisdicción de Su

Magostad y de sus ministros, y a título de tal imponen temporalidades,

vendiendo y disipando los bienes de la Yglesia y de sus eclesiásticos", à las

viejas fricciones entre jurisdicciones se sumaban ahora las omnipresentes

cuestiones impositivas, Su vertiente fiscal confería aun mayor importancia a

las inmunidades eclesiásticas y el clero exigió con vehemencia que los

municipios no pudieran dictar estatutos que le afectaran,1**

El peso de la gu«rr& enconaba todos los conflictos. En 1626 se había

conseguido que los clérigos contribuyeran al servicio entonces votado y más

recientemente, en 1844, ¿1 conde de Siruela. embajador español ante la ¿»anta

Sede, procuró obteaer licencia para que el clero zaragozano pagara toda nueva

carga que se estableciere. Ese mismo affo la Suprema encargó un preciso

recuento del número de comisarios, familiares y notarios del tribunal

i««, ¿m, M 45i( f 385v (oabo 94 de la Diputación); ms. 722, ff .
409-410; BN, m. 10857. ff . 213-222, nenorial sin fecha del licenciado don
Juan de Bricuela.
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aragonés «m «ir«« m allataaiento« o contribución« «i litar«, inatruoción

que m «unte a varias dictada« por «nton >«j fvfvttntM «1 pago da laptMt be»

civile «n otto* territorio«. ¥ «hora, durant« la oelabracion et Im Corte«,

«1 riero aragonés ^roteato de que por et Artà. dècim, subsidio y ascusado

estaba pagando ñas de lo que corrwpondía l»*

Todo ««to, además, coincidía con que también durante Im úitiuos afte

coran« • Inquisición estaban librando un duro pulso por cuestión de

atribución*«, claramente perceptible an "1 noabraniento de don Diago Are» y

Heino«o como nuevo Inquisidor Genera! en 1643. Además, unas recientes

cuestión*« relativ«« « Granuda y üi«nca reavivaron la viaja disputa d* si 1«

últ ima jurisdicción aobre el Santo Oficio era real o papal y la Suprem« negó

t&jcnteaente al rey txJa pretensión al respecto Las Cort«« aragonesas se

convirtieron en el escenario d« un nuevo y abierto enf'entaniento. del que

saldría la pauta epe iba a «arcar Ir política subsiguiente in «I varco do

este conflicto c4« alt« politica el viejo litigio d» la Inquisición aragonesa

encontró un« adecuada caja d« resonancia,1**

Fit BOjrzo el brazo eclesiástico se desaireó con gran energía de la

propuesta de los otros tr«* de reducir la* conpetencias d* la Inquisición,

negándoles capacidad ¡«gal para intervenir «n su regulación, a lo que

aquéllo« r.plicaron con descalificaciones igualmente contundentes. Lo«

cabal1eros, en particular, acordaron no tratar d« ningún otro asunto «n tanto

éste no quedara resuelto. Y el día 91 d* ese «e« la Suprema presentó un

alegato en favor d* la incuestionable superioridad d« la jurisdicción

espiritual por derivar d« In ley divina. Tan profundas desavenencias.

At«, Osuna. l«g. 1978, ni 26/4, carta a Siw*la. 10 diciembre 1844;
rtDZ. i». 457. f . 346, memorial del clero, Lea, His tor i A de I« Inquisición, p.
433; Contraras. "Inquisición d« Aragón . pp. 123» 128.

***. Lea. Historiad« Im Inquisición, I, pp. 388-387» 513-514; Roberto
López Vela, 'Estructura y fuñeionaaiento d« la burocracia inquisitorial
(1643-1667)", an Jaime Centrerà«, dir., Inquisicióiì eapmñola. Huevas
aproximaciones, Madrid, 1987, pp. 188-173, 187.
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surgida» por igual en Madrid y «p Zaragcsa, e«Uivi«ron a punts de paralizar

por completo !• actividad da la» Corte« de Aragón.1"7

Hay que subrayar que semejante encr»sp*niento sucedía un uno« afta en

que la s-tividad del urtami del Santo Oficio aragonés habla decaído hasta

•i punto de hacerse Irrisoria, Las últimas ejecuciones et reo« en Zaragoza

/un IKÌ r i seo y un sodotuita francés) hablan tenido lugar m t633 y 1639. Mayor

peso debían tener, en cambio , las actividades c-otteroiales de su panaderín en

la ALjaferla y otras ir.mirsiones m el mundo do los abastos, las oíales

seguían siendo Motivo de fruientes choques con las autoridad«* municipales

zaragozanas. En est« sentido, no era casual que el primer punto de las

instrucciones que la ciudad entregó a sus • Índicos en Cortes fuera reducir a

la nit.ad el uso de agua de riego para la huerta de la Inquisición. Y es que

el motivo de los enfrentaaientos »stata tanto en el r*jerc u .,*,

huevo. 1B8

O» este primer punto nitrto en las sesiones de las Cortea se salió

cuando los nobles aceptaron que además de cuestiones de fe la Inquisición

entendiera también en casos de aaaneeb»«iento, brujería, sadfrr.ía y censura de

libros, sobre los que ya tenia jurisdicción, aunque ahora serla

acymlativaaente a le» tribunales civiles y eclesiásticos. El clero aceptó,

pero propuso aju-starlo por via ci« concordia, a lo que los propio« nobles se

opusieran arguyendo que la últiaa concordia, que datai» de 1566, tardó nás de

cincuenta años en convertirse en fuero, y asi era, en efecto, pues no sucedió

hasta 1626. Acepté de nuevo el clero para no obstaculizar el estudio de las

perentorias medidas de defensa y, tras diversas discusiones, los cuatro

brazos parecieron alcanzar un priner acuerdo, que se completó con la

solicitud de que todos lo« n in is t r os del tribunal de la Inquisición fueran

. ¿DK. M. 722, ff. 51SV-S24.
iee. lám datos sobre ejecuciones se lo« debo al Profesor William Konter.

Para conflictos recientes sobre abastos, véase Lea, Historia do la
Inquisición, pp. 438-441. Las instrucciones se encuentran en ADZ, ms. 4SI, f.
1322,



naturales y mu ©tw» é» amor üpoirUnoia. Sin embargo, llagado el moomto

cb entregar • le» tratadores del rey el Mérito oorreapcodtente, el braco

clerical m echó pur« atra« y no quiso tratar de otra co>*a sino de la

inmunidad de le» religiosos.18*

Asi estaban las cosas a «adiados d« abril cuando Felipe IV emprendió por

fin M viaje a Aragón, vía Agreda y Pamplona. Atrás dejaba unas Cortes de

Cast i lli* en arduo debat* sobre 1&. oompra forzosa de juros . otra« figura»

impositivas con que nutrir las escuálidas a cas públicas. La que seria última

Jornada de Felipe a sus dominios peninsulares orientales no resulté fácil.

Según lo previsto, el príncipe Baltasiy Cari*» hizo el viaje para ser Jurado

COBO heredero por las Corte« de Mavarra. v aunque de la reunión de lo«

estamentos navarros no nació ningún problema que entorpeciera loa planes

reales, el joven enfermé de tercianas. Ello detuvo al rey en Pamplona días y

na3 días, forzándole « retrasar su partida para Zaragoza. De este retraso se

lamentó ert carta de 2 de mayo a sor tUría Jesús de Agreda, una de las cuchas

que desde Pamplima le escribió oarm informarle de la salud de su hijo, en la

que expresaba su ansia por llegar a la capital aragonesa "a adelantarlo todo

con mi presencia, que sin duda hago falta allí".170

Asi «ra, en efecto. La cuestión del Santo Oficio no sólo no habla

a\**wzadQ, sino que «1 frecuente ir y venir de escritos entre los bra»» no

habí« conducido sino a una radíealizaclon del clero. La resolución dt tratar

únicamente de su inmunidad jurídica y fiscal era firme y nada lograban las

instancias de los tratadores, alarmados ante el estancamiento de las

discusiones y la próxima venida del rey. Tal era la situación que el 4 de

mayo, en medio de protestas de unos y otros de acendrado fervor religioso, el

brazo eclesiástico consideró oportuno puntualizar que "no pretende la

i*». KM, m. T22, ff. 525-530, 5«3-583v, 583-5S5; ms. 451, ff. 1W,
217-218V, 272. Para la adopción en 1626 de la Concordia de la Inquisición
como acto de corte, véase capítulo 4, note 210.

170. Agreda, Cartas. X, ni m, p. 57. Para medidas disentidas m las
Cortes de Castilla, véase Domínguez Ortiz, Política y hacienda, pp. 290, 304.
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abrogación d« loa fueros ni la disminución é» Im libértate del reino, IM

qual»« no 1* tacan olvidar la caJidad d» M estado, »Ine anta* Mjorar «1

pelo . Y argumentó que «1 an *1 pasado la votación manina éimmpmt&

perni tía a un particular paralizar la« cesión«!, mucho HEB legítima era «hora

su postura, por ventilarsi» allí migo de interés pura todo un brazo. Sin

perder la eonposturn d« las ceremoniosa« embajadas anil« si, los brazos

cruzaron acusaciones d« actuar movidos por afanes particulares en lugar d«

por 01 bien cañón, fu católica« fidelidad al rey. belicosidad contra el

enemigo y p*triotisuo aragonés estaban en boca d« todo el nundo. formando en

realidad una espesa maraña.1'1

Las dificultades no acababan allí, sino que otros problemas contribuían

a entorpecer el desarrollo d« las Cortes. A ««diado« d« abril se abrió un

conflicto entre los síndicos d« Zaragoza y los del resto de universidades

acere? de la preeminencia detentada en el trazo por los primeros. Ilio

r«per>7utía en cuestiones de protocolo, COBO por ejeaplo ti redactado de Its

resoluciones y la forna de mantener contactos con los otro» tres braaos, A

priiieroe de mayo el rey en persona tuvo que zanjar la cuestión desde

Pamplona, limitando algunas de las pretensiones de la capital. Pero entonces

los síndicos zaragozanos se negaron a aceptarlo en tanto no recibieran

autorización del capítol y consejo de la ciudad, a lo que el resto del brazo

replicó negándose a tratar de ningún asunto. Fue la intervención del abogado

fiscal y la final aceptación del municipio zaragozano lo que permitió salvar

este escollo, un mes después d« plantearse.172

. áDZ, ns. 722, ff. 648, 8§3v, 881v-064, 686 (que uontiene la cita),
870, 673-674, 677-678, 6CO-6fllv, 753; na. 457, ff. 853, 870-872, 874; ÉCá,
CA, leg. 1366, doc. 12, escrito de los caballeros, 7 mayo 1646. La riqueza
informat'va de loa registros de los brazos permite un seguimiento al detalle
de esta y otras cuestiones. Hacerlo aquí significaria descender una y otra
vez a pormenores sin duda interesantes, pero a buen seguro excesivos y
reiterativos. Se impone, por tanto, ajustarse a lo esencial y asi lo procuro
hacer en estas páginas.

*?*. ADZ, a*. 451, ff. 332v~372, 38ÍV-387, 3Í7v» 388~389v, 405-423,
449-450V, 453-4»; na 457, ff. 8», 838, 841-843, 849-850; us. 722, ff.
83QV-631, 645, 849-652, 658~85Ív; áffi, caja 27, copia del proceso.
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Has grav« mm el futtKamt* «sunto de lo« aloja«!ante«, anérgicwante

replanteado por el brazo d* universidades a ùltinos de abril. Recordó que In

rob lac iones aeguíar. dando a lai soldados aás dt- lo estrictamente exigido por

«1 alojajtiiento, bien por piedad cristiana, bien --reconoció ti brazo-- con

aniño de «vitara* nales peores Pero las -osas no podían seguir asi. El

propio brazo y el de nobles aportaron cálculos Je las «nornes cantidades

gastada« por este nutivo a lo largo de los últinos años Aragón, exhausto, no

podía continuar afrontando tantas iuposiciones y» por conoiguient*.. IM

universidades pidieron que el reino fuera «xinido de slojanientos, náxine

cuando era ya hrs de enprender in calaña de »quei la prinavera. La propuesta

fue «poyad« por los restants« bracos, único punto de »cuerdo entonces entre

el eclesiástico y los otros '„res, y M apunté la conveniencia de notificarla

a los tra', tJores juntamente con lo de la Inquisición. II destinatario final

de la petición iba a aer el rey, y no el narqués de Leganés según se pensé al

inicio, pu»s de lo contrario seria reconocerle al Capitán General

etanpetcncìas «n la asteria, cuando «n realidad no las tenia.lT3

Esta era la situación cuando el 18 de ««yo don Luis de Haro liege a

Zaragoza. Retenido en Panplona por la enfermedad del príncipe, Felipe IV

había resuelto enviar a su principal ministro a la capital aragonesa para

aligerar el desarrollo c*-- las Cortes, COBO representante personal suyo,

luí .que sin el título de Presidente de las nisnas propiamente dicho. Haro fue

recibido por el arzobispo de Zaragoza, a quien hizo insediata entrega de un

billete del rey que exponía los not ivo« de TU venida. Y al dia siguiante

conparecíó ante los bra««, a quienes entregó y leyó un texto, especie do

ADZ, as. 722, ff. «47, 855, 883; BS. 451, ff. 381v, 425v, 428; ns.
457, ff. 846, 852-853. Acerca de los pastos por aiojamentos hay que advertir
puntos imprecisos. El 30 abril las universidades hablaron de BES d* dos
millones —sin especificat en qué noneda— desde 1828, Bientras que el 13
Junio los nobles hablaron de avia millones —sin taapoco señalar moneda—
desde 1840: ADZ, M. 451, ff. 384, 391-392; ns 457, ff. 985-386,
respect ivanente. Aunque la noneda aragonesa era la libra, por entóneos era ya
muy frecuente contar en escudos y ducados.
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proposición real, donde tra* recordar l-« IM grandes concentraciones de

tropas «iMdgM «i la fronte:», lea pidió è» nuevo un servicio y IM expresó

el vivo deseo del re«? de hacer avanzar el frente y liberar Ml m Aragón de

alojs^ientos. Justaacnte por entono» fuerzas del eonte de Har.»urt pusieron

sitio a

Al igual que habí» sucedido «n ocasión d« «interiores

bélicas, la noticia del sitio de Lérida supuso \m aldabane» on las piertaa

de las donde lo« brazos se hallaban reunidos, CQ«Q, ad^*es, coincidió

con la llagada de Hmro, todo el «indo se «ostrj deseoso «Je alcanzar

resultados, pero aun «i circunstancias, COBO wMbién había sucedido

anferiornetite, salvar las diferencias internas resulté BES di**cil de lo que

les buenos propósitos reiterados por y otro« hacia presumir. Tal COK»

reconocieron los caballeros « hijosdalgo el 25 de Myo. "la dificultad está

en elegir el «adió ñas aplaudido de toaos y proporcionarlo a nuestra

posibilidad y para que sea unifor»e y se quiteín) con él las

desaven iene ias entre nosotros que íipombílitan el suceso",i76

Lrts d««aven«neia8 seguían naciendo de los respectivos y divergente«

planteamientos. Mientras nobles y caballeros querían avanzar en aaterias de

justicia y gobierno, el clero se «ostro encendido partidario de anteponer la

defensa a toda otra consideración, pero, ai parecer, con ello perseguía

orillar «a agudo conflicto con los otros tres brazo«. II de universidades.

. ADZ, us, 72¿, ff, 686-688, TO1-702V; os. 457, ff, 881, 884-085;
m, 451. ff. 471, 474. Novoa indica que la llegada de Haro, & quien califica
de ' sujeto ya reconocido para grandes codas y acabarlas', respondió a la
solicitud aragonesa a Felipe IV de enviar a alguien para dirigir el ejército,
solicitud fornulada ante ia prolongada estancia del rey en Panplona y de la
que no he hallado constancia docunental: Historia d* Felipe IV, IV, p, 232.
Para el sitio de Léridu, véase Sanabre, Acción de Frzncia, pp. 309-310.

áDZ, M. 722, ff, 718-72ÖV.
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entretanto, atedia m Im recién llegada petición de It colegiata de Aína» de

teruelo en IM bola»« de la Diputación. Intervenciones personales CM Haro y

del gobernador apenas lograron resolver los escollos.17«

Y «i que no todas Im dificultades nacían d* la notati* falta de

flexibilidad d« qu* adolecían aquellas largas sesiones. Tanbién hable, razones

nas serias, teda la naturaleza d* las Cortes, no resultaba fácil disorciar la

resolución d* unaa «atwia» d* la de otra y era deseable conferirle« a todas

el prestigio y fuera IÁXIBPS inherente a la calidad de acuerdo en Cortes.

Su posterior cuaplúBiento seria «as fácil si tenían este rango legal, así lo

admitió el brmzo de caballeros al razonar que "teneaos buen e j etc» lo en los

pasados, quando por nadie dm los diputados se sacava alguna gente (de

guerra) sin logro, porque salí« con p©ea voluntad y sin orden Militar, lo

quii dio ocasión a que no p»n»an*ei»ra" . 1<F7 Valía la pena, en efecto,

recorrer el «inyoao caaino que 1 levata a acuerdo® en Cortes. La colectividad

politica aragonesa seguía atribuyéndola la BÉXÌM legitimidad y por lo tanto

la disposición « cunpl irlas erm mayor, incluso cuando a« trataba de cargas

fiscal« y «i li tares

Pira el progreso de las sesiones »rm taabién preciso que la corona fuera

haciendo eone«síon«§. Pero hast» Im fecha lo« cuatro brazos no hablan

presentado un» lista oficial y conjunta d« rabos*. In escritos internos

aparecía clara la voluntad de obtener por fuero preciso todos lo«

nonbraaimtos y plazas qu« en las Cortes d« 1626 hablan quedado p remetidos

por el condii d* Monterrey, Taabién circularon listas de solicitudes de

ttwrc«9des personales, cuya coneeaián, según se hi¿o saber a Haro, allanaría

nichos obstáculos. Pero «m ned i o de un incesante ir y venir d« pápele«, no se

produjo ningún avance sustancial . Todo seguía pendiente cuando el 2 de Junio

Felipe IV y el príncipe llagaron a Zaragoza.178

. ADZ, «B. in, ff. TOTv-712, 721-724; •». 451, f . 503 bis,

. im, m, 722, f. 7ti.

. áDZ, OB. 722, ff. 71S-720V, 731; m. 457, ff. Í49-Í50, Í57, 981-982.
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El priiwr resultado d* U presencia real fue un incremento del número ite

asistentes a lo« brazos y de solicitudes Individúale«. También propició

acuerdos en puntos m pedir, en especial cierta« plaza« que los nobles querían

•specificai pera individuos de capa y espada. Pero as miaño die lugar a que

loa brazos, deseosos de aparecer cono nuy celosos Jel real servicio, cruzaran

acusación*« de inoperanci« o entorpeeiniento para justificara« «nte el rey

del retraso en que todo se encontraba. Casi todas las culpas cayeron scbre el

clero, que retenía los aeunrdo» de lo& brazos aprovechándose de que el

protocolo le concedia la deferencia de entregárselo« al r*y. Haro y otro«

n in ist "os afearon al braza «u actitud, pero con escaso éxito. Finalnente, el

día 6 d* iunio Felip« IV convocó a dos «i««bros de cada brazo para exigirles

la presentación iraediata de cabos de frmcia 'porque dessea ade *«?* arse a

Bostrar lo que TU i e re tacer aeread al Reyno y que •*• trate luego de su

servicio Aún entonces surgieron problemas por disparidad de iniciativas.

Los eclesiásticos se quejaron directamente al rey de la nema en sus

innunidades a ranos de la Corte del Justicia y de los municipios; el brazo de

universidades solicitó enérgicamente que acabara Im intervención de

c**ismrio8 reales en las insaculaciones y denunció que la oferta de genta

arnada. de meses atrás se había efectuado sin cwnplu el n fu ine díaen&panC«

requerido *r» estos casos. Twabién se pidió una vez usas el cese definitivo de

alojan lentos y salió de nuevo a relucir 1« cuestión de la Casa de Ganaderos y

el Privilegio de ios Veinte.17»

Er* «»prensíble el atolonoraaier-to de Ins brazos. Por fin tenían al rey

y esto significaba que añora las cosas jí irían en serio. Diversas gestiones

reales lograron linar las mayores diferencias entre ellos y el 9 de junio

estaba listo un priner cuaderno de peticiones con juntas, quo fue entregado a

don Baltasar Carlos para respetar el duelo del rey por el reciente

. áDZ, BS. 722. ff. 740, 742, 744-747, 749-751 (que contiene la
cita), 780, 764V-785*, 7W-770, 77Í, 781; ns 457, ff. W3«-i70; ns 451, ff.
525, 553-555, 571.
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falleciiúento (to «i htnwna In «Bpermtriz. Los atom ami cuaderno no ofrecían

sorpresas: provisión d« pi«»« civile«, militare« y eclesiàstic« en

aragoneses. Vicecanciller, virrey extranjero, Inquisición, alojanientos,

comisarlos de insaculación, exención de nedias annatas. En otro escrito de

aquello« dias los brazos expusieron con claridad el gran notivo de «u

solicitud de cargos, ese objetivo tan vigorosauente perseguido desde tienpo

atrás' "fiï los otros reinos d* V . M . no tienen (los aragoneses) apoyo y en

éste les fai«-»« las herirás que tuvieron por suyas". adujeron derecho« de

conquisti, para su preterís ion cié plazas «TI Italia y en Indias, evocando para

est« ú 1 tioo caso la figura de Femando el Católico, y razonaron tanbién su«

apet*»neias en Castilla, ansí»-»»» • • " desvanecer las suspicacias levantadas

por li solicitud foraulada en las Corten de 1B26*

Sí sup l i ^ utos se nos señalase alguna rl"»** en Castilla no fue querer
quitar a 'atúrales anbiiiosanente lo que es suyo, sino ooapensar en
algo las innumerables que ocupan aquellos en los Reyros desta Corona,
pues solañente el virreinato de Ñipóles no tiene oficio igual con que
pídanos conpensarlo.

A los pocos días, el 12 4n ionio» Felipe IV dio satisfacción parcial a

las solicitudes. Concedió casi todas las plazas pedidas «obispados, pensión«»

eclesiásticas y er» «ierras, salvo la de Alcartaz, que era propiedad de don

Enrique de Guznán, hijo del Conde Duque; consejero de cai»a y espada en el de

Aragón y alguna otra en Consejos de la corte no especificados; nagistraturas

«i los Consejos de Santa Clara y Cañara de la Sunaria dt» Sicilia, Colateral

de Ñapóles, Senado de Hilan y Audiencias de Perú y Hueva Esparta, cargos

palatinos), asi corto otras plazas por inic i t iva suya, entre ellas pajes y

meninas de la Casa real, "porque desearé que los hijos deste Reyno se críen

en ni casa y al lado del principe ni hijo, y desde su tierna edad comiencen a

experimentar el anor que ambos le tenenos '. Fronet ió ade ñas que ompliria su

palabra de nombrar Vicecancill f antea de acabar Cortea. Pero, por otro lado,

dijo que la provisión en naturales del arzobispado de Zaragoza y de los



846

mando« mi i tare« «to las fortalezas Ml como la resolución é» lorn otro«

asuntos dtoería esperar m estudio ate detenido. A sene jantes ambivalencia

los bra«» supieron responder de Modo pertinente, combinando rendides

mtçresimm de agradecimiento eon palabras igualment« claras que recalcaban

la «UM importancia politica y fiscal de lo que quedaba pendiente 18°

Y en realidad esa decisión aun tardarla un poco. Según se iba vivido, ni

la presencia del rey ni el sitio de Lérida imprimieron un empujón suficiente

a las sesiones cow para lograr una preste» parecida a las Cortes

valencianas del «flo anterior. De semejante» lentitud«* se lamentó Felip« IV

en curtas a sor María de Jesús*

Los d* este reino «minan con tal f lena en esta« Cortas que tono no han
de conceder s tiempo el servicio que se les pide sólo para su propia
def*nrm Yo cont«^»ri2o y disimulo con ellos, porque asi conviene, pero
no pu«do d*»jar de deciros qu« hs conocido a casi todos que atienden
prillerò • su beneficio qu« al eo«ún < " , . . ) Es extrañísima esta gente y no
hacf» «as del riesgo que si ti eneaigo estuviera en Filipinas; con
todo »so, se t*»nporiza e»m elle« y se procurará sacar desta« Corte« el
mayor fmtn qu*» se pudiere ' I No puado nagmros qye son temibles y que

les par«* qu»» neeeanrics en estas ocasione«, quieren
aprovechar«!» del las para sacs.' aumentos imi

Per« 111 la búsqueda de conti«part idas individuales o colectiva« era ajena a

la esencia d* las fort*« ni las lentitudes eran sehaeabl«s tan sólo a lo»

brazos aragoneses. Eran todos lo que avanzaban eon dificultad. Así, las armas

tantas veces pedidas a la corona durante loa últimos seis asa«* no fueron

entregadas en su totalidad hasta finales de junio. Luego, a inicios de julio,

los cuatros brazos, acuciados por los grandes gastos de la prolongada

«staneia de sus miembros en Zaragoza, pidieron abreviar ).p pendiente, pero no

«o. ACá, CA, leg. 135Í, doc. 48/1; ADI, a*. 457, ff. 146-15ÖV, 154-157
(que contiene las cita«); as. 722, tt, 752, TiS-TWv, 801, 81S-817v; as 451,
ff. 534, 536-540, 581, 5»~60Q, AJ*ra» d» Aratoli, I , pp. 486-497: "De la
nominación de los Obispados y otras prelacias y provisión de Encomiendas ,
"Que las pensiones sobre el Arzobispado y obispados se den a naturales . "De
las plazas en diversos Consejos para naturales". Lo« cargos palatinos
concedidos no aparecen recogidos en fuero alguno.

181. Agreda, Cartas, I, ni 80, 84 y 96, pp. 85, 88-70, cartas d* 17
junio y 11 y 21 julio 1846.
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hubo reapuesU del my naata «1 prìnero de agosto, fjcha «i que, coincidiendo

con nuevos atropellos de la soldadesca m Barbastre, Sariñena, Alquézar y

otros lugares, dijo ser nuy laboriosa la preparación jurídica del cabe de la

Inquisición, La Suprem, «plied Felipe, quería intervenir y topoeo era

posible ignorar bulas apostólica* anteriores, aspecto este últiao acerca del

qu« enemrgó inforwe uniente a la Cort« del Justicia y a la Audiencia

conjuntannte. Con todo, el rey dejaba entrever su voluntad de atender esta

reclwRación aragonesa. Confirmó adetiás lo* ewfeos concedido« el 12 del nes

anterior, a los qu« anadió la «ncoaienda de Alean iz y lom oficios de sueldo

de los acuartelaair'.tna del reino; proaetió presente« a ios naturales para

neutramente» militares sin concretar; y «nuncio 1« creación de una junta

para »studiar la exención de la media annata. Denegó, en eaabio, el recorte

del ptpel del eoaísmrio d* insaculación,1**

Por su parte. • los pocos días ios brazo« dieron paaos efectivos hacia

lo que s*» eneraba, de «líos, i*l voto del servicio. Dos razonsaientos,

ruputacíén y eficacia, fueron determinant«« a tal efecto, justamente cuando

s» estaban aitímndo los preparativos de la ofensiva para levantar el cerco

de Lérida.

En tienpo que todos los reinos áe España y naciones
conducen gente pmrm esta facción —argüyeron los caballeree—-, sería poca
reputación que Mírasenos vencedoras las amas de S.M , COBO espéranos en
nuestra Patria, y que no tuviésemos nucha parte en el sucesso; y si fuertt
adverso, por no haver acudido este Reyno con algún socorro, por las
hostilidades que haría el «neaigo entrándose por el corazón del Reyno sin
pod«rle resistir.

los brazos consideraron que la ne jor Bañera de librarse de ios

alojsaientos era alejar el frente bélico de los confines del reino. Aragón,

pues, volvería a simarse al esfuerzo ni litar realista. Par« ello se barajaron

. áDZ, as. 451, ff. 880-881V, 787; m. 457, ff , 180 (donde se señala
que los gastos diario« de los síndicos de las universidades ascendían a 90
ducados), 162-183; na. 722, ff. 949-950, 953-954. Fueros ¿9 Aragón, I, p.
497, "Que los oficios del sueldo ae dm a naturales del Reino".



distinta« prapuMtM, desde novilizar para acciones fuera del reino al náxino

núnero posible de los 4,000 honores que defendían la raya da Cataiurta, a

nuevos servicios dt 1.500, 3.000 o 4.000 soldados, o aún otros 1.500 de

aba Hería. La variedad de posturas indujo a Haro a encarecer resolución en

los brazos, pues, 'importa tanto ñas la brevedad que no que el servicio soa

de algún nún»rc ñas o „asnos" . finalmente «1 20 cíe agosto hubo acuerdo en

levantar 3.300 soldados durante dos «eses, servicio al que le. ciudad de

Zaragoza dijo procuraria añadir otra unidad de 500 voluntarios. IM

Conocedor d* avancis» Felipe IV se «»tro cautamente esperajuado y,

eonsecuentewirite, deseoso de atender a las solicitudes del reino en otros

terrenos,184 Las Cortes parse í an, punsi, bi»n encaminadas, en una Zaragoza que

ers de nuevr» escenario de la alta política de la Monarquía. &i efecto, desde

allí el rey fimo cartas plenipotenciarias para sus embajadores en la»

ne-gocíaci'jn*s de paz de Munster. Tanbián desde allí se ajustó el BÄ t riñon i u

entre el príncipe Baltasar Carlos y su prim Mariana, hijt. del '/aperador

Ferrando III y d « la recién fallecida reina María, enlace exproi est nente

pensado para i-eatablecer los Im^os dinásticas rotos por esto

falleeÍBÍento,180 Pero ni la boda tendría lugar ni acabaron las dificultades

en lai Corte«.

El gran escollo seguía siendo la Inquisición. Lejos de limar las

diferencias, el nuche» tieopo transcurrido desde el inicio de las sesiones no

había hecho sino enconar las posturas. En junio la Suprema pidió qu« se

prohibiera a la Corte del Justicia dictar firmas y mm i f estaciones en casos

r ? Int. i vos a la Inquisición, a lo que los brazos replicaron poniendo de

relieve que lo que venían suplicando para Aragón era en realidad la

. ADZ, us 451, ff. 8Q3~811v, 852, 884-8§5v; as. 722, ff. 957-960,
971-994 (con las citas en ff . 960 y 978).

184 . Agreda, Cartas, I, no 92 y 94, pp. 75, 77, carta« d« 14 y 31 agosto
1646; ADZ, MS. 722, f. 1010, billet« de Haro, 31 agosto 1646.

1B». AHN, Estado, leg. 2880, cuaderno 27, cartas plenipotenciarias de 7
junio 1646; Agreda, Cartas, I, nQ 84, p. §8, carta de 11 d« julio 1646.
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regulación existente «i Castilla y sugirieron q je la ne.lor solución sería

»•equiparar la situición aragonesa a 1« castellana. Curiosamente, hacía tres

aft.» que, ant« las oxigeneias fiscales de la corona, la Supremi pidió para

lo« fani liares d« Castilla lo« misnos privilegios y exenciones disfrutados

por los de Aragón. Dwrif junio m hablan producido lot tanteo« d« Felip» IV

cerca de la Suprema, la roauelta negativa d« éstas y. por segunda vez, la

decisión de vario« brazos de no tratar de ningún tena en tanto no vieran

satisfecho« sus respectivos planteamiento» «1 respecto.*** Felipe era bien

consciente de lo nucho qu., siendo Aragón pals foral, ««tabe «n liza y asi lo

expresó con notable claridad «n carta a sor Mmría de Jeaú«:

Toda la dificultad está en «1 punto tr-cante a la Inquisición, pues
ellos quieren dominarla nuche ep la jurisdicción (salvo en las eeaas d»
la fe) y yo no he d« poder venir «n ello aunque aventurase a perder toda
mi Honmrquía; porque si bien es verdad que en el noabre no perjudica a la
principal instituciér» te «sie santo Tribunal, «n el hecho wjidria a
decaer nicho AI poder, en lo cual yo nunca podré venir, y fío de Dios
Huestro Señor qu« mirará por nuestra Honarquía si yo airo por «u «anta
fe

Seaejante tesitura no ib« a facilitar las cosí«. Pero tanbién influyó el

conflicto que el rey y el Santo oficio estaban llevando en Madrid, II afte

anterior el presidente del Conuejo de Castilla s* hab^a pronunciado «n contra

del fuero especial de la Inquisición y contra cualesquiera otro« fuero«

«ipeciales que perjudicaran la jurisdicción ordinaria. Y añora, al calor del

debate en las Cortes aragonesas, el Consejo de Aragón presentó al ray un

exttmso informe d*«ostranda que, »alvo en causa« de fe, el Santo Oficio era

un tribunal d» natureleza real y no eclesiástica, con lo qu» r«*t«ba

importancia a las bulas papa'es y otros arguaantos de lo«

inquisidores.108 Ello, junto con las circunstancias concr«t»s ü»l Aragón del

y»,, Histeria d» Ja Inquisición, I, pp. 51, 514; ADZ, us, 722, f.
1001; as. 451, f. 881v.

187 Agreda, Cmrtaa. I, nö 88, p. 73, carta do 5 agosto 1646.
iee. Para el Consejo du Castilla, véase Ragan, ¿awsuits, p, 31; el

inferné del de Aragón se encuentra en BN. «8. 11280. doc. 43, fechado a 20
junio 1646.
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taosonto. debió influir para acabar de inclinar a Felipe «t favor da IM

P«- 1 i « ' j mes d« lo« bras» laico« aragonesas.

El propio rey clarificó Im cuestión distinguiendo entre las

jurisdicciones c iv i l y i Mainai del San u. Oficio y dio respuesta gradual a

«tas en méritos do 21 d« agosto y 8 de septienbre. El priaero de ellos,

tras Moordar qu* la Concordia d« 1568 reservaba la Hitad d« la civil para la

Inquisición y que los retoque« pedido» eti la« Corte« de 1828 no r*«iltaren

peni b IP« por la oposición del tribunal, concedió al reino la totalidad de

aquélla, sin perjuicio d« la refsrkia Concordia, que seguiria vigente en todo

lo que de favorable tuviera para la jurisdicción civil, $9 eate nodo, la

Inqm'iición no podría, por ejeaplo, excoaulgar al vii rey, al

Presidente d* 1» Audiencia o »1 Justicia sin notificarlo previa«ente al

Inquisidor Onerai, t-al roño stt practicaba en ?ndim«; o, en otro orden de

el t,r«slado de los se hari^ a coata del Santo Oficio y no de

lia lf)caiidades, r*r«o venia su^eritendo hast« «itcxices Todo eato permitió al

rey d*»st»"«r ár«gwi obtenía de ic pedido, can gran pmano entre mito«

d« la ^nrte iwa

por la« intención-?« reales, a loa poen« días el clero solicitó

d« Haro la formación de ira junta parn estudiar desapasionadaaente — según

precisó-- todo lo referente • Jas íiaunidades eclesiásticas y al Santo

Oficie» Pero fue en vano. Los otros brazo« rec lasaron ahora la jurisdicción

rrinínal e hicieron notar que las bu'ms no conítitulan obstáculo insalvable,

pues taubién reglan pura Castilla. Y el 8 de s*ptie«bre Felipe IV respondió

favr*r«blbB9nte, aunque sugiríerrio que, pa»*» evitar im áaptiro rechazo du los

inqu i nidore«, estudiaran los brazos compensaciones honoríficas. De este modo,

concluyó, se lea privar í* tmbíén de la jurisdicción cri»inal y al propio

t, ¡e«po se harían patentes nuestras de rerpeto hacia ellos.190

. mí, m. 457, ff, 184-S; us 722, ff,

. ADZ, n«. 457, ff, 1Í8-1S8, 171j m. 722, ff. 1011, 1023-1023v.



851

La sugerencia no cayó «t saco roto. 11 bruto et caballeros m apresuró a

proponer la concesión a Im familiare« del Santo Oficio d» ¿o« privilegio« de

hichlffuia. salvo la entrada en oí propio brazo o 1» insaculación en bolsas de

caballero«; y un aunento de Miario a sus secretarios para resarcirles de la

disminución de causas qu* iban a sufrir. La propuesta fue aceptada por lo«

nobles, aunque con algunas salvedades, eoao por ejemplo que tales privilegios

no pudieran transmitirse a los descendientes y que se lini tara a 300 el

n ame r r de f ani Hares, En ca^io Iss universidades se opusieran, aduciendo

perjuicios al gobierno Municipal en »ena« localidades que no admitían en él

a caballeros y a cuantos disfrutar«! de sus privilegios tfM

Esas res*rvms eran más bien secundarias ante 1« indudable importancia de

la decisión rea). A pesar de q»j« había aspectos poco precisos, el

reforzMÍento de 1» jurisdicción ordinaria del reino, es« antiguo objetivo de

la nayor parte de clase política aragonesa, tparceía retundo y sucedía a

expensas nada que '1** la inquisitorial. Qusdab* por perfilar algunos

extremos, pero el alcance de la refon» .judicial era incontestable, de grart

iucortaneia tanto en el mundo domestic« aragonés cono «i 1» política general

de la coreana.182 tei las cosas, el 12 de septiembre Felip« IV se dirigió a

los brmzos parm hacerles presente que pronto se cumpliría un año justo del

inicio de la? Cortes c instarles a avanzar en las «nenas cuestiones

pendientes, "pues se ha vencido el cabe de la Inquisición —decía—, que a

juicio de todos era el punto de mayor dificultad y en que el Reyno mostrava

mayor ansia y se ha conseguido todo cuanto han deseado y propuesto* , Por

multitud de compromisos que le reclañaban en Madrid, acababa Felipe, partiría

el 15 de octubre próximo. Los cuatro brazos» el clero incluido, le

agradecieron su resolució,' -sobre el Santo Oficio y empezaron a apuntar varias

. ADZ, ms. 722, ff. 1027-1032
182. Lea exalta los recortes y aún humillación sufridos por el Santo

Oficio: Historia tie Im Inguisición, J , p. 517.
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cuestiones que 1« habrían de coapletar. »» fra* doce tmaes cíe discrepancias,

dilación*« y constante papeleo, parecía iba a entrarse en la fas« final,

dinámica y resolutiva

A ned i arios de septiembre las tropas francesas hostigaron algunos pintos

d« la übagorza, pero apenas inquietaron la gran concentración de tropas

res les en Fraga Los tres ni! moldarlos que Ararán aportata a la ofensivn para

»»correr w?i k¡. cr*«*^i rec lutados casi an su totalidad y se decidió que los

Jos que duraba «I servicio emp^a^r-n t contar el £0 de peptiembr«. Para

la ¡eíV.ur« «militar los brazes nombraron al conde <> Fuente«, que tuvo albina

dificultad en q«e el tercio de Zaragoza aceptara ponerse a sus órdenes.

Finalmente, el 29 de septiembre un ejército de doce mil ,nldad;,s de

infanteria y nil quinientos de caballería dirigido por el «arques de

L*»ganés penetró en tierras catalanas.1*4

Tarde empezaba la campaña aquel año, pero los pasos iniciales fueron

favorables. Las tropas de Leganés no encontraron resistencia en su canino

hacia Ibrida, donde «1 ejército francés sitiador topaba con serios problenas

de avituallamiento. Por otra parte, el inicio d* las operaciones supuso por

fin el ansiado alivio en lo« alojamientos quo soportaba Araren. Justamente a

fines de septiembre el brazo de universidades adnitió. resignado, que en

tanto no se lograran avances territoriale« en Catalufa loa alojamientos eran

inevitables. De este «orto, la coincidencia con los propósitos del rey,

nanifestados el 12 de aque1 mismo mes. era, en tena y en momentos tan

sensibles, totrl. Ante la inutilidad de pedir el fin de los alojamientos.

183. ADZ, ms 722, ff. 1035 (qu* contiene la cita), 1041-1044v,
1050-1053V.

&*«. Ibidea. ff. 1048, 1084, 1096, HOB; Sanate«, Acción de Francia, p.
311.
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cono m había hecho «n fachas recientes, IMI universidades propusieron un

nuevo sistema de organizarlos. consistente en a L-jar tan sólo a Im soldados

del r«ino en siete 1«»]Mieto concretas a lo largo del franto, Imitar

esti'rtamente en posadas, agua y sal lo que habría que darles, asegurar la

ayuda ecrttónica procelertt* de la Diputación, conferir » las autoridades

locales «n»lias fnnultades en la ejecución de lo« alejamiento« y, por últino,

intentar alojar las tropas no aragonesas en Valencia y Navarra. Kate plan fue

aceptado en su práctica totalidad por los otro« brazos tras uno« poco« día«

de «studio, sin q>» durante este breve infervalo s« produjeran las retiradas

di» tropas a la desbandada, COBO tenia Haru. Y i te atribución*« pedidas para

los jurados en Bateria de »lojaníentos fueron recogida» en fuero. Aunque no

se legisló sobre el capitán d« guerra, notivo de tanto« conflictos entre

jurisdicción«, este fuero «ataba empiici tañen te pensac'o p?ra poner coto a

los »busos de los comisarios de alojaaientos '/ nandos ni li tarea en la «sfera

local, de «añera que se dio otro iiportante paso en «1 fortalecimiento de la

jurisdicción civil, «steri» que constituía asíais» una vieja aspiración.186

Los nobles tprovechaixm que los síndicos de las universidades habían

toBado decisiones sobre naterias nilitares par» hablar del servicio que las

Cortes habrían d«* votar cono e<jntrapartida a lo« eaocw d« gobierno, gracia y

justicia que p«saban Atener, 'no alterando en sí 01 eatylo antiguo de las

Cortes que insinúan los prácticos de ley: según su opinión dellos depende

sie*%>re el «aayor o «enor servicio que suele hazera*".10* II viejo principio

contractualist« seguía constituyendo, en efecto, la espina dorsal del

sistera. Pero su invocación er, fechas tan avanzadas indicaba tanbién lo nucho

que quedaba aún por hacer en aquellas Cortea.

Tras la reduceior de las coapetencias cíe la Inquisición, y probableñente

e, nodo de compensación hacia el clero, los tratadores del rey indicaron que

»». ADZ» DU. 722, ff. 1091-1091V. fljrros d* Aragón, "De loa conisarios
de tránsitos, alojanientos y presidios", I, pp. 491-492.

18«. áDZ, us. 722, f. 1121; m. 451, f. 1018.
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la innunidad ecleaî ßtica serím «1 priaer turn a abordar. P»ro tan sería la

Inquisición *1 que Ite m oc, ̂uiiir nas ttapo y gestione». Elio M debió an

parte a la poc» claridad de lo concedido por el rar* y on parte a que IM

brazos apuraran al máximo la oportunidad de limitar la actividad del

tribunal, à finales d« septiembre Haro entrego un par de escrito*

aclaratorios sobre la equiparación del Santo Oficio aragonés eon el

castellano an atribuciones civiles y crin ina les. loa cuales dieran pie a

nuevas y detalladas solicitudes por parte de los bra«», Las subsiguientes

consultas con el Inquisidor General parecieron esperanzadoras y Haro urgió a

los brazos entregar en un plazo de cuatro días relación de todo» los otros

asuntos, pues de lo contrario, advirtió, sería pnsciso nombrar un presidente

y prorrogar las Cortes . 18"?

No parecía, sin embargo, que tal eventualidad llegara a producirse.

Aunque por acumulación de »aterías se avecinaban días de apretado trabajo,

durante la p riñera señan s de octubre daba la impresión de que las costs

estaban bastante encauzadas, »os de los miembros mia influyentes de las

Cortes — el estamento nobiliario y la cíud.id de Zaragoza-- señalaron en tono

de cansancio que las reuniones venían durando ñas de un año sin interrupción,

lo cual hacía pensar que adoptarían una postura resolutiva. Por de pronto, «1

día 2 los brazos presentaron una lista de gracias casi todas referentes a

plazas en la adninistración monárquica para aragoneses, ya relacionadas en

cuadernos de peticiones de agosto y septiembre. Y al ni suo tiempo hubo

progresos en la cuestión del servicio. Los nebíes, los primeros <m

plantearla, propusieron una leva de 2.500 hombres durante cuatro años si

tanto durare la guerra de Cataluña, novi 1 izados tar. sólo durante loa »eses de

campaña, fórnula esta parecida a la del servicio votado por las Cortes

valencianes del año anterior. Conproneterse a una nueva leva era recargar aún

. ADZ, m, 722, ff. 1083-1085, lOW, 1084v, 108f-1088v, 10Í7-ni2,
1123V-1124; ns. 451, ff. §78, 982, S87-880; os. 457, ff . 17i-177v, 181-182v,
185-188.
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•in la apurad« eeonoai« aragonesa, ¿ustamente mande la Diputación andaba

echando cuanta* para «i pago de loa soldados destinado« al accorro de Lérida.

Pero» aún así, la propuesta nobiliaria fu» estudiada an el brazo de

universidades. •! cual, a pesar de ser coaprensiblenente ti BES reacio a

aceptar nuevas cargas y de milers* entone«« el estado exausto de las

haciendas locales, no adopta de momento una postura mayoritartamente en

contra,1B*

Sucedí« esto ios días 6 y 8 de octubre Por arju-íllas fechas se produjo

un grav» y penoso acontecimiento que ensombreció a la corona, a la dinastía y

m toda la monarquía El día 5, viernes, el príncipe don Baltasar Carlos cayó

enfermo de viruela a la salida de un oficio religiös« celebrado por ser

videra del *iegund3 aniversario del fallecimiento de la reina doña Isabel de

Borbón. al día siguiente Felipe IV tuvo que acudir solo al funeral

conmemorativo, Y el aartes día i, a primer« hora d« la noche, a pesar del

coro de oraciones elevado por los zaragozano« para obtener su

restablecimiento, »1 jnven murió. Estaba a punto de awplir dieciseis años y

hacía uno que las Corteo aragonesas le habían jurado COBO heredero. Tal

desenlace, y tan rápido, consternó a la opinión pública aragonesa. II cadáver

permaneció una settaria en Zaragoza y el día 18 por la noche salió en andas de

brocado carmesí por la ruta de Daroca y Used camino del Escorial, donde seria

enterrado. Previamente, y como medula higiénica, le fueron extraídas algunt-s

visceras, que, introducid»® en una urna de plomo, quedaron enterradas en el

presbiterio de la Seo zaragozana, hecho que dio origen a la leyenda de que el

corazón del príncipe había quedado en Aragón en prueba de recíproco

atecto.iw

Al cargan de la leyenda, es bien cierto que los dirigentes aragoneses

sintieron hondamente y como propia aquella pérdida. Por consiguiente, se

**». AM, ms. 722, ff. 1127, n58-U58v; ms. 451, ff. 102P-102Í, 1033v.
w». Jesus Haiso González, "Baltasar Cwrlos y Zaragoza", Cuadernos de

Investigación. Geografía «Historia (Logroño), 1 (1073), pp. 98-99.



dispusieron a organizar oeresonias tanateas) dignes del fallecido,

por lutea oficiala* estaban liBitadoa por fuero, Mi qua te Diputación

precisó autorización de loa braso« para un ilasoabulsii extraordinario,

autorización que ae concedió rapidasente par« 300 eaoudoa «dicionalea. m

pesar de la inicial negativa de laa univeraidadaa. Bl oadaver nahalaaaarln fu«

«xpuaato en el palacio arzobispal y luego al propio artobiapo da Zaragoza,

fray Juan Cabrían, presidió la coaitiva que lo acoapaftó haata al panteón

escurialense, donde lo entregó al arzobispo da folade, Intra tanto, y aegun

coctuabre, se erigieron dos túauloa funerarios, uno «n la plaza de la Sao y

otro en la del (toreado. COBO tasbién habla sucedido an acequias antarioras,

el últiao *ra ñas aparatoso. Tenia unos 30 aatroa da alto, easi al dobla qua

el d« la Seo, y en sus tres cuerpos lucían escudos da Zaragoza —obra dal

afanado pintor local Jusepe Martínez— y alegori&a de laa principale«

ciudades del reino, de loa doainioa aediterréneos de la antigua Corona da

Aragón y de loa cuatro ríos aragoneses, Ebro, Jalón, Qállego y Huerva. Cuatro

aatronaa de luto en representación da las cuatro partea dal aundo flanqueaban

la base cuadrangular del tusulo. II cronista Francisco Andrés d» Uztárroz dio

puntual y detallada noticia da laa exequias, oficiadas el 24 da octubre, en

su notable Obelisco histórico y honorario, publicado aquel Bisso alto. Da sodo

parecido se celebró un certaaen poético en honor dal príncipe, que fue

recogido y publicado por el propio Andrea, nientras qua otros poetas

aragoneses, COBO Juan de Honcayo, se susaron con sus sonetos a la fúnebre

ocasión,«»

El rey, por su parta, procuró sobreponerse al dolor. En conentario al

•arquea de Leganés, general del ejército da Cataluña, sánalo la necesidad de

800. Francisco Andrés da Uztárroz, Obelisco histórico y honorario qim Im
ciudad de Zaragota erigió » la inmortal memoria del serenísimo señor

dkm Baltasar Carlos da Austria, Zaragoza, UH. Para al cert asen y otroa
sonetos, véase Arco, Erudición empánela, pp. 440-453; lüde, "Certaoenee
poéticos y arta efiaero". pp. 52-57; y Juan da Honoayo, Rimas, ad. Aurora.
Eg ido, Madrid. 1976, p¿>. 62-63.



857

continuar "am alientos i antee f«fa traUr m 1* defensa ite aie Reynos, que

tasbién «Ile« «m hijo« »í<*, y ai haaos perdite ut» M MM*t*r cobrar In

i; y M*i M encargo qua no «flou*!* tn %«• operacions« ds «i*.t

.»oí Y al dia figliente, 10 de octubre, don lali» 40 Haro diritte ona

desolada carta a loa briutoa. aur afaotadoa por to auoedido, donde laa urgía a

acabar la« Corta« votando, an loa dia* que aedJaban haste el traillado da la*

reatos nortales dal principe) al Escorial, al servi;;io. ìsm alojamiento« y loa

tree o cuatro puntos que considerasen uto iaportarttes. Loa dasáj dallarían ser

orillados, "pues coso hast* aquí se pueda passar sin innobarlos, pera que

S.M. parta de aquí y pierda de vista las parade« que tan Just «san te )«

quebrantan el ooraaJn**.908

Aquel aisso dia hubo ya avances significativo«. 11 propio Itero concedió

tres puntos ais del controvertido cabo del Santo Oficio: que lo« inquisidores

no pudieran aplicar torsento, salvaguardando así esa peculiaridad del derecho

penal autóctono; que las causas tuvieran un plazo aáxiao de do« alto« para

concluir y que la nueva regulación del tribunal fuera observada uniforsesente

en todo el reino, a pesar de la jurisdicción que los obispado« de Lérida y

Valencia tenían sobre zonas aragonesas. El alto sinistro «e cuidó de recalcar

que los dos prtueros punto« eran excepcionales, pues nada de »lio existía en

Castilla, con lo que "queda eats cavo y punto fenecido y de últiaa «ano y a

entera satisfacción de v.a., en que se deja a la consideración de v.a. el

tiempo que en 41 se ha gastado y lo que ha costado de diligencias en tantas

dif f arancia« y disputas". Por «u pai-te, el braso eclesiástico, "deseoso de

aitigar en algo el Justo sentimiento 4* S.M (...) y Manifestar el que tiene

por tan gran pérdida", voté ese aisao día un servicio de 200 hosbrea por

cuatro aftoe. El de universidades debatió tasbién la sateria, aunque da nyevo

sin alcanzar acuerdo«, al igual que aucodió en 1826, había an él desso« de

-3*. Citado por Dorssr en «u« añadido« a Blancas, Inmtripcianm latinas,
p. 522.

•o«. ADZ, a«. 457, f. 192; ««. 722, f. 1162; ss. 451, f. 1040.



servir. «mv» IM consideraciones del «osto eoonósioo frenaban 1* dacUión,

11 recuerdo d« 1828 fue precisamente utilizado pet Haro doe dlaa deapue«

al intervenir anta lo« cuatro braso« para dat «1 ««pujón d*finit:vo « tan

importante oueatión. Entonces, dijo, al rey tuvo antat« libertad para

utilizar el servicio da Aragón «lia donde IM neceeidsdes bélicas lo

requirieran, coso en efecto habla sucedido. Lo que ahora «a las p«iia, en

casbio, iría deatinado exclusivasente a la defensa del reino y lograrla poner

fin a la necesidad de alojasientoa, "que el precio «as caro juzgaran batato

al verse libres delie« ', consideración a la que anadió «olicitua da unidadc«

de caballería, precisa« para «ajor asegurar la defensa. Movido« quizá por

este argumento, cada brazo nosbró a do« de sus siesbros para que estudiaran

el servicio y calcularan el coste de lo« alojasientos que aun pudieran

continuar. Y el 14 de octubre las universidades debatieron da nuevo «ote«

ello. Siguió «ata vez la gran variedad de pareceré«. Peto junto a «indico«

cu«o loa de Jaca, que dijeron no tener podere« resolutorios; lo« do« do

Albarracín, que no «e ponían de acuerdo entre «1; o lo« de las Comunidades y

loa de varioa pueblos de la raya catalana, que no quisieron tratet «ino de

loa alojamiento«, hubo importantes voto« favorable« al rervicio. Zaragoza «e

pronunció por 4.000 soldados con la advertencia da que por recuperación da

Cataluña entendía estrictamente la del Principado, min incluir lo« condado«

de Rosellón y Cerdana, Iste era una importante precia ion geográfica, que,

expresada ya en el mismo brazo de univeraidadea en «ayo y junto anteriora« y

coincidente en lo esencial con apreciaciones efectuadas en circulo«

madrileños en los último« afloa, constituía una ajustada premonición dal

reparto territorial que iba a eatableoevas años di«pué« en 1« Paz de la*

Pirineo«. Bn cambio, Daroca, qua voto 2.000 soldado«, lo« oonoedla haste la

ao» ADZ, M. 722, ff. 1188-1189 (con la ölte dal clero), 1185-1195*
(con la cita de Haro); M. 457, ff. 191-191v; M. 4SI, f. 1045.



recuperación et 9amlam. DM all fue tasbién •! oontinganto votado por

HUMO*, Catetajrud, Borja y Aira», cuy«» oondioiortM fueron de otro tipo: I«

of ietetes deberian ast aragonasM y lo» soldato, a reclutar por IM proptee

universidades, no estarían soaatidoa A! Capitán general «Ino a aquélloe, a

quianaa m te* prohibiría aplicar IM tortura. Pidiaron tapian nueva

fogoeación para un sejor reparto ila IM osrgM. Aunque aún harte falta otra

reunión para acabar da daoidir, la opinión dal braco parante ya decantada an

favor da loa 2.000 infant«.»0*

Ri al plazo inicial da IS da octubra ni al de te partida da IM raatoa

aortalea del principa pudieron cuaplirae, paro durante aquelloa dtea

prosiguió te tònica reaolutiva de Jornadas anteriore». Loa bracca preaentaror

una lista de 55 punto», la aayoria da alte» acarea da te jurisdioci&i dal

Capitati General y de loa comisario* de aal; Itero entrego un eacrito

concediendo una veintena adicional de supuestos limitativo» de te

Inquisición; tea universidades, aún con variedad de natices en asuntos

secundarios, acabaron de votar el servicio de soldado» a igual hicieron, por

unaniaidad, loa caballeros, que aprobaron también loa 500 caballo» pedidoa a

última hora. El ray, por su parta, reiteró au prosjeaa da noabrar

Vicecanciller natural y otro» «xtremoa ya concedidoa en varano.*°*

Habia gana» de acabar, aobie todo por parte da Felipa y au entorno. "3e

de te conclusión tan desaceda da todo» a aataai Cortea" ara el deseo

**. ADZ, M. 722, ff. 1186-1192; M. 4SI, ff. lOSev-1060 (con te cita
de Itero), 1065-1075. Para algunos deatinoa extraaragoneaaa, caai tede» a
Flandes, del servicio da 1628, véame Colia y SalM, "Cortea aragonesaa de
1626", pp. 134-135; y Alcalé-Zaaora, Eap*í», Plintos, p. 327. Anteriores
alusiones a excluir Roaellón y Cerdeßa M onouantran an ADZ* M. 4SI, ff. 303
y 479-480, sesianea de 5 abril y 5 aayo 1646. Apreciacione» parecidas an te
corte, en Pellicer, Avimoa, I I I , pp. 84, 177, donde indica que M conaideraba
que el ejército francés cederte en Cataluffa y M aferrarte a loa Condadoa.

•°*. Por una ve* en loa voluainoaoa ragiatroa da tea bracea hay alguna
irregularidad: te lista da SS punto* aparece fachada por igual a 10 y a 18 da
ocubre: ADI, M. 722. ff. 1164-1179; M. 457, ft. 203 y M. Por otra parte,
no pueda precisarse si tes univaraidadM dedicaren al voto dal servicio otra
sesión después da te del día M, pues al M. 4SI, ff. 1238-1236V, recoge
nueva votación aparte, oarante da fecha. Loa otros escritos sanci^nadoa M
encuentran en BB 722, ff. 1230~1232v, 1348-1350; a». 4S7, ff. 197-20Iv, 220-221.



aanifeetsdo m* Haro «n uno ò» lo« nuaaroso« »Borito« ài aquelloe dIM, f il

aleso fu otee sjBaBRte exprevó «I intere« dal rsy por dajar Aragón blin

defendido f bien gobernado "y partii ali con ette oonsuelo aste« In gran

desdicha". CoBunicó tasbién qua «1 smarca peraaneoeria pan a«i*tir al

funeral por «1 principa qua «a oalabraria al dia 24. Si f&ra antonoaa aataba

reaualto lo aaancial, aguardaria un par o tra« diaa para hacer aolio da

clauaura, paro an oaao contrario partiria y antoncaa aarla nacaaario

prorrogar U» Cortaa para alguna localidad oarcana a Castilla.*0* Paro antra

lo pendiente figuraba nada aanoa qua la inaunidad »cleaiáatioa, launto poco

apto para da aar daapacnuio an un par da aaaionea, f junto a él otroa taabián

enjundioaoa, bian proo«d«ntaa da laa faaaa inicialaa da laa Cortaa, COBO im

Casa da Granaden« y ka» aadiaa annataa, bian planteado« an Im últiaaa

nnamnnn. coa» la Guardi* «tol reino, la reviaión da la« concordiaa fijada* an

1628 o una nuava tanda da solicitud da asientos an loa braco« y da tañíalo«

en las bolsas de la Diputación.

El dia 24 la corona «a ocupó de la inaunidad eclesiástica. Lo hizo

aadiante disposiciones orientadas a «vitar choquea eon la jurisdicción civil

e introaisiones indiscria iradas an aus taaporalidades, aunque a in aludir al

Canciller da competencia«, aagistrado autóctono encargado precisasen te de

estes causas.*07 Tras ello el claro aprobó al servicio paro, en caabio,

sanifesto su decisión da no pasar a otro« tasas «in ante« revisar la«

concordias de 1628 sobre censalea da aoriscos. La cuestión fue suscitada a

aedo da reparación da loa daffo« de guerra, aunque «a habla hablado da ello en

sesiones anteriora«, no fu« hasta sediadoa da octubre que «a entró en

debatirlo. La« universidades pidieron que toda« la« vil laa y lugarea del

*°*. ADZ, as. 457, f. 201v; ss. 722, f. 1361.
*". ADZ, m. 722, ff. 1410-1412, 1426-1427; ss. 497, ff. 223-224.

Ningún fuero, «In esbargo, recogió estas disposiciones. El canciller a« «1
gran ausente en este largo dábate» qua, a pasar da su duresa, paraca no habar
despertado reflexión acarea dal Biavo. La« Gerte« da 1878 «i legialarian
•obre eata figura.



reino pudieran acogerse al fuero de 1626 que regaló la deuda dejada pot la

expulsión ét IM soriaoos. Los nobles w sudaron a la un. Pidieron

prorrogar el fuero pan talea toa señoríos, laicos y eoleeiástioos, que

sufrieran pérdida de vas*líos y adesás hacerlo extensivo a tos poblaciones de

to frontera con Catalufl*. Para ello habría ojos hacer oapbrevaciones y

solucionar de algún sodo to meas de toa archivos producidas en varias

localidades por aocionea bélicas. Algunos religiosos to apoyaron, paro del

braco eclesiástico surgieron también fuertes protestas contra sse fuero. A su

Juicio los principales benèficiaúoa de aquella regulacioin hablan sido toa

señores de vasallos, aientras que con ven toe, hospitales y viudas, para

quienes "consiste su ausento en toa cerunles que tienen en ests Repto (...),

han quedado sin rentas para poderse sustentar**. 11 brazo quiso también

considerar la situación de los vasallos eclesiásticos.*0*

Los apretados debates de aquellos días no acaban de despejar toda to

cuestión. Pero se desprende con claridad que tras tantea aflea de fiscalidad

de guerra, en Aragón segato habiendo una considerable cantidad de ahorro

invertido en censales. Y si en 1826 se intentó canalizarlo hacia destinos mam

productivos rebajando los tipos de interés al 81, ahora se volvió sobrv to

Materia. Los censales sobre las generalidades del reino fueron reducidos al

veintidós por ail, igualándolos asi con los cargados sobre las poblacionee.

Por otra parte se dictaron nomea encaminadas a reducir con présteme el

número de censalista* extranjero« mediante to oportuna liquidación y

conseguir que los poseedores de censales sobre to generalidad fuesen

aragoneaes en to mayor medida posible.*8*

Estui importantes acuerdos de tipo económico quedaban ensombrecidos por

la gravedad de las diseneionee d espartadas por to póstera del clero acereti de

las concordia. Varia« veces durante toa ultimem días da octubre tos nobles

ADZ, as. 722, ff. UM, 1343, 1361 (que contiene la cita), 1413.
/berat dv Angón, "Facultad de los Diputados para cargar y luir

osnsalee", "De 1« reducción de Ice cenealee del reino", 1, pp. 476-477, 410.



eoi rechazar «I oabo d« IM invunldadM eolMiáatioM ai aquél no

el de IM concord iaj, a lo que al claro respondió a te tonotM oon

rotundidad. Parecido temo oaxiMliata fue tavbian adoptado por IM

cabalIbroo; que exigieron aayor reapeto hacia m condición, on oopooial por

porta da loo ainiatroa do te corona y del roteo. RanloMrnri M ocnorato

eetricta obaervancia dol privilegio do no podar Mr prondiOM Mlvo en oaao

do flagrant« delito; y aaLaiaao reetobteoor te anticua prohibición o loa

oficialM do penetrar on aua OMM aunque fuera on peToeoucióh do

delincuentea. Eat* prohibición había aido derogad? en 1582 COBO aodida para

fortalecer el orden público y ahora al braso decía que au petición no M

dobla tanto al texto dol fuaro COBO a te aplicación da qua ora objeto. Paro

esta propueata no fructificó. &> caabic, te otra iniciativa do loo caballerM

en eate terreno —la de cortar IM abusos on te conceaión da hidalguÍM,

perseguida con aucho aayor ahinco que éata anterior— ai redundé en fuero,

aunque sólo indirectMonte: loo infanzones implicados on proceaoa criainalM

deberían acreditar aajor au condición.210

La deterainación do caballereo y cloro en hacer valer au calidad do

talea indie» que te guerra y aua aecuelaa eataban deadibujando al carácter

privilegiado de au situación social. Una fiacalidad que grieteo a aua

dist.intaa foraas M hacía universal y el creciente paso que te conducción do

la guerra otorgaba a aectorea reducidos do poder eataban erosionando el

status de esos grupos, o asi M lo paréete, y con ello aaenasaban uno do lem

pilares de te sociedad estaaantal. Aal m explican al enoonasdento do tea

enfrentaaientos y lea poaturaa vociferantoo do tquelloa Altteoo días.

il día 26 IM cuatro bramo presentaron a Haro una relación conjunta do

aedidu para au aprobación, que aignificativaaante no incluía lo« caoo* aas

poléaicoa. il dia 90 te corona te dio reapuoata, concediendo practi rasante

»1°. ADZ, M. 722, ft. 1454, 1482, 1473, 1486-1487. Fiterem de Angón,
"ftie M adaùta probónos, centra tea firaos do Infanzonía ooaunM y
volanderas", I, p. 483.



todo lo »c 1 lolUdo. Aparte 4» IM cuestiwwa qus m m han Mo viendo,

destacaban UM sjstls dt asdidM d* WEH pdblioo, OOP si fottalsoiBiento del

papal da to jueoee de la audienci« f all procurador estricto m la

persecución de delincuentes, «1 endureolaiento d« UM mum oontra

salteadores é* odiino« o 1« persecución da gi canoa. Asisisao M forane •!

tigot justiciero del Privilegio d« IM Veinte 7 d» 1« Casa ài Qsnadero«

••rondo flauem y aodoe « la ejecución de sus sentencias. Aquel BÍMO dim

im cu»tro bracos acudieron al uf a rogarle permaneciera m poco Ma en

Zaragoza y, en otro orden ite OMM, to «nioaron a oontraer nuevM nupoia«.

Pero al dia eiguiente, 31 de octubre, ee MU» público ojo» el día 2 de

novieebre U» a celebrarle «olio de clauaura f que a continuación el ray

partiría.»^*

Ante 1«. noticia loa braxoa apuraron el poco tieapo de que diaponífin.

NienttM «n el caaLio de Alagón y Agreda M diaponí* lo necesario para «1

pano del rey, noble« y ecleaiáaticoa ae urgieron uno a otro a oerter en la«

inaunvdadea y concordias, oon gravo riesgo ds senar a perder todo lo

alcanzado hasta entonces. 11 aiaso día fijado para el sollo on nuevo rasi

decreto reiteró o ooapletó cabos ya concedidos, oon una final denegación ds

lo pedido sobra los ooBisarios ds insaculación, acospsnada, no obstante, ds

prosesa. ds aorierar los gastos que de su intervención derivaban. Pot otra

parte repitió las órdenea de forsar una junta pata estudiat Im supresión áa

la sedia annata. Se desconoce mi la tal Junte llagó a reunirse, pero fuera

coso fuese, uno ds IM fueros que se publicarían al concluir laa Cortes

abolió ese y cualquier otto tributo en los salarios page/ins per el propio

ADZ, sa. 722, ff. 1432-1439», 1498-1510, 1Í2S*, 1541; M. 457, ff.
22ÖV-232, 241-254, 255. tort* d* ¿rajón, "De la Casa ds Oenadtroe ds la
ciudad ds Zaragosa", "Da IM gitaneo y bohssisnoa", "Dal procurador
astricto", 'De la reaiaión y perdón de IM delincuentes", "De IM eelteadoree
de oaainos", "De IM oonsejeroe da la taal Audiencia", I, pp. 487-488, 491,
493-495. lay que sfladir que si fuero as la Casa ds Qsnadsros no raooge ano as
IM puntos pressnlM en si decreto, a saber, que no podía actuar
criainalaente sin rxnaultar con la Audiencia.



reino y «i tote Mieta qua ti MT «MÈI»» «1 termino a» IM meeiome.

También 0] di« 2 IM noble« cedieron «n « pugna con »l oteo. Aceptaron lo

dispuesto acerca à» m insanidad y 1t pidieron correspondiere. GOR am eotitud

perecida «obre IM oonoordiM, pero Io que estoc hicieron Ite pedir m Itero

go» el rey retrasara w partite veinticuatro horaa, aolioitud qu« lea fue

concedida.81*

El dia siguiente fue agitadiaiao. Desde primeras horaa te la aauana tote

eataba dispuesto para el aolio, paro hubo qua aguarte?. *h *» anéaia» reunión

el brazo eclesiástico aceptó el cat» te la Inquisición y el servicio, y

rechazó todo lo demás en terco no aa obtuviera la inaunidad pretendida. Doa

votoa particulares no aceptaron nate a aenoa que quedara atendida la

Jurisdicción te vasallos, fot« reaoluoión fue piraantada a Haro, quien IM

advirtió qua causarla ami afecto, ante lo que «1 clero volvió a deliberar y

acordó aceptar la prórroga de todos loa fueros temporalea. Pero los nobles

lea presionaron te nuevo a aceptar IM concordias y Itero convocó a cuatro

clérigos para leerles la airad« carta que el rey acababa te enviarle:

Don Lui«: Ya no e« poaible pasar por lo que se está viendo y asi yo
amigo te aqui pero después de have:os escrito este papel. Vos direi« al
brazo de la Iglesia que voy creyendo que no darán lugar que deste la
puerta de la Diputación tome mi camino a Alagan dexando disueltas estas
Cort** por culpa suya y que les protesto que por ella -orreran todos los
daños que sobrevinieren a este Reyno ai quedan IM materias en aste
estado, y que juzguen el sentimiento con que yo iré de ver que M obligan
a semejante lanza.

Loe otros biazoa ae sumaron a IM presiones y lo propio hizo la

Diputación, temerosa te que "por esta razón estava a pique te suceder alguno*

escándalo«". Pero el clero replicó que "1* inauidad eoleaiáatica M tocante

al alma y que MÍ no M puede ceder della". totretanto, poco después te la

una tel mediodía, Felipe IV M dirigió bajo la lluvia « la Diputación para el

aolio y Itero an persons acudió al eetamento a advertírselo y «oneatale por

*». AH, M. 722, ff. im, 1568; ACÁ, GA, leg. mi, doc. 7/31,
decreto de 31 octubre IMS.



to gmrlBtB« orili« que «e «veoinaba. P»ro «I ol«o raplioó de mwvo que pot

Mr Munto dt oonciencia debia aferrarae t to po«tura to«ada. Con todo, IM

preaione« hicieron Mil« tn li tMnttdMt inUma, PUM m reunión

subsiguiente to« obiapo» d» Hu MC a f oV BasiMrtro dijeron ib»n a votar a

favor. Aún MÍ, la postura «eyorittri« fu* acudir al «olio y «n él hao«r

protsetmcián d€ todo lo tratado, qua «r* precisábante ìm qu« Mucho anta« d*

•nconane la situación M habia qoerido «vitar, tei aa la ooaunioó a Falipe,

qu«, viaiblaiiant« enojado, dijo partiría deapuéa da oir OM Salva cantada «n

la BMlliea dal Pilw. li aodio dal atolondraaianto dal OMO F da U alara«

da lo« braso«, al conto d« Aranda tea al taaplo a rogar al ray agliai ila««,

púa« confiaba qu* cl conflicto podria aolucianaraa. B¡ r«y «e nagó, p««»

anadio qua partiria auy despacio para dar tieapo a ser avivado y ragraaar «i

fuer« necesario. Al poco rato llegaron taatoián m «u presancia al jurado an

cap da Zaragoza, con «u graaaila perdida da terrò, al duque da Villahanao«a y

vario« caballero«, quienes 1« irforaarcn aliviado« que. buceando an registro«

antiguo«, habían hallado qu« era poaible celebrar «olio t n im ««istancia dal

claro. Bi.tonces Felipe ordenó al coro cantar la Jaiva deapacio y decpoé« «e

dirigid hacia la Diputación, ftitrwtanto, «1 abogado fiscal Diego Sen*

Foncillas irruapió con otro« neb IM y caballero« an «1 br-azo «cl««iá«tico.

lea conainó a ir al «olio «o pan« da acusarien da contmacia y Im hizo aafaei

que con o sin alto« «1 «olio ««taba a ponto cüe ce labrar «e. La arii««dver*ión

hacia «1 clero ara aanifiea.i. Villaheranak, por ejeaplo. «a tapé can un

eclesiástico cuando aooapañando al rey iba a entrar an «1 «alón dal «olio y

le dijo deadeflneMgnte qu« no hacia falte que entrara, a to que Felipe, «in

perder «u «cablante ««vero, repuso: "Hajadto* <v» M eolMÜvtioo. yo to

perdono". Eh vieta de todo «Ito «1 clero acordó acudir «1 «olio «in

i if «star protústa« y llegó a to «ato cuando to* oteo« tra» y «1 ray y«



m um «ttlo« reepaotii««. U oevaBortia ae aaaaiiulló ain inoldantea

Felipe If partió hula Nadrid.«!«

fra* paaar por Agrada »1 ite S, Felipe llagó • te villa y «otte »1 10 y

do« d IM iHapial pfaaÉÉIé te funeralee aal prínoip« fl·ltMM- Carlo«. Atra»

quodatan unte Cortw ite Antfun QiWt «uy «puradaMnt«« Mbun portillo llafar •

•u concluaidn nlvwido !•• fotMB, COM ten i^ortant« «n «w tipo d«

raunion««. O« aata aodo m puto lograr qua la iapraaión aa« viaibla da lo

flucadido Itera qm al paculiar diàlogo antra ray y reino rapraaantadu por al

careaOTilal prjrlaajnntario no habla quebrado.

tarta qué punto aato ara aóìo una uvreaion aup«rf ioial bajo la qua

yacía una auténtica críala, o, por al contrario, haata qué ponto pamitió

restanar lo« aittdoa enfrantaBiantoa producidoa, ara altfo qua iba a

pronto

ADI, BB. 722, ff. 157S-1560 (qua contiene IM trae prtaare* cita«);
MM, m. 9-5703 D-83, doe. 44 (qua oontiena la áal ray); Id, Cà, lag. 1350,
doc. 64/1.
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